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A Y I S O  I M P O R T A N T E .

C o n  e l p re se n le  n m n e r o , Ic rn iin a  la  

pub licac ión  de  L A  S E 5 1 \^ . \ ,  á la  que  re e m ­

plaza co n  m acha  venta ja  el l A S Y E H S O  P IN ­

T O R E S C O  , p e r ió d ic o  rne iisna l d e d ic ad o  ó 

os s u s c r i lo re s  a l M U S E O  D E  L . \ S  F A M I ­

L IA S .  E l  U n ive rso  y  e l M u se o ,  so lo  cucs- 

(iin a l ano  4 0  r s .  en M a d r id  y S O  en p ro ­

vincia, e s  d e c ir ,  lo  m ism o  que  c c s la h a  L a  

Sem ana, y  m e n o s que  n in g u n a  o tra  p u b li­

cación de su  e sp e c ie ;  e sp e ra m o s  qne  n o s  

avo reccrán  cn  la  n u e va  e m p re sa  lo s  s u s ­

critores de e s le  p e r ió d ic o ,  c o n  tanta  m as 

razón, cu an to  que s ie n d o  ig u a l e l p re c io ,  

es in lin ilam en le  m e jo r lo  que  o fre cem os. 

El núm e ro  p r im e ro  d c l U n ive rso ,  qne  sc  

la im p re so  ya  y  s c  e n lre g a  en el acto  de 

su sc r ib irse , a s i co m o  lo s  ú ll im o s  n ú m e ro s  

del M u sc o  de  e s lc  a ú o , p u e d e n  d a r  una  

idea de  lo  que  se rá n  lo s  d o s  p e r ió d ic o s  

reun idos en cl v e n id e ro  de 1 8 3 2 .  N ue stro  

íiuiiuo e s  e le va r  a m b o s  á u n a  a ltu ra  cn  que 

no te n ga n  r iv a l .de  n in g ú n  g é n e ro  cn  unes- 

tro p a is ,  y  p u e d a n  a lte rn a r c o n  lo s  m as 

acred itados dc  su  c la se  en E u ro p a ,  á  ca yo  

in n o s  h e m o s p ro v is to  de lo d o s  lo s  e lem en­

tos n e c e sa r io s  a l e fecto. P a r a  m a yo r  fa c i­

lidad, el p la zo  p a ra  adm itir s u s c r ic io n e s  

eon re b a ja  de 1 0  r s .  qne  se  h a b ia  íijado 

en 3 1  de d ic ie m b re , s c  p ro ro g a  b a sta  3 1  

de enero . P .-sada  e sta  é p o c a ,  c l U n ive rso  

y el M u se o  re u n id o s ,  co sta rá n  5 0  rs. cu  

Madrid y  6 0  en p ro v in c ia ,  en ve z  de 4 0  

. ^ 5 0  que a h o ra  cuestan,

a s p e c t o  d e  LONDRES DURANTE LA ESPOSICION. ( | )

('Conclwsion.^

Mientras ha durado la esposicion, Lóndres ha sido la 
faunion de todos tos espectáculos mas estravaganles y 
"limados. Ŷ a eu otro lugar hemos indicado algunos de 
tó" punios l'recuenlados por los estrangeros, donde se­
beramente no era la moralidad la prend.i mas recomen- 
reble. Los tiailos públicos, importación francesa en este 
reí", se resienten del mismo carácter poco púdico que 
.■"tingue á toda fiesta parisiense, y como aquí la poli- 

tia no ejerce esa vigilancia que alli persigue el cinismo 
remasiado ostensible, se han visto escenas poco ed'fi- 
>;tes en la.s que es inútil repetir quo los franceses lia- 
F /  sido los principales autores. Asi es quo en ciertos 
reilos. como en Vauxhall, que gozan de antigua fama, 
re empezaban las danzas basta media noche, hora en 
ree se retiraban todas las personas que se estimaban 
y°/.go. El hipódromo y los conciertos de Drury Lano 
'pobre teatro que ya uo tieue actores ni público para la

H) Véase d  núm ero  .interior.
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musa trágica) se han visto también muy concurridos 
por los estrangeros, igualmente que el Simposio de 
Mr. Soyer. Este -Mr. Soyer es un cocinero gabacho, in­
ventor de mil guisados y salsas culinarias de estrava­
ganles nombres y de propiedades mas ó menos deleté­
reas para la salud. Su úllima campaña ha sido ia de la 
cocina del famoso club de la Reforma, donde lenia casa, 
mesa, tilburí y 6,000 duros de salario. Hoy dia se ha re­
tirado áser persona/íO?wra6íe, y  ha fundado un esla­
blecimienlo con el ridiculo apodo de Simposio, en el 
que ha dado funciones gastronómicas, y  en que ha di­
vertido á los concurrentes, asando á su vista bueyes 
enteros por medio del gas; aparato, dice él, de su in­
vención. Ahora se halla enredado con la justicia persi­
guiendo por calumnia á unos respe tab les  que le han 
acusado de poca m o r a l id a d  y v i r t u d ,  á él y á los cien 
domésticos que servian los placeres  del establecimien­
to. Ademas délos bailes, conciertos, funciones ecuestres, 
gimnásticas y de fantasmagoría, salas de armas, gigan­
tes y mahometanos, cuadros vivos, cuadro esférico ó 
representación del interior de la tierra, máquina ó es­
tufa de empollar huevos sin gallina, etc., en todo locual 
puede halhirse diversión sin cooocimientoalguno del 
idioma inglés, hay en esla capital un género de espec­
táculo á que son muy dados los ingleses, y que ejecu­
tan con particular habilidad; queremos hablar de los pa­
noramas de movimiento, en los cuales se desarrolla á la 
vista del espectador una serie uo interrummda de cua­
dros y escenas, en que las mutaciones de objetos y 
cambio de luz se hallan perfectamente entendidos y 
admirablemente dispuestos. La rula que síguela mala 
do la India, el viage á Conslantinopla; la escursion por el 
Nilo, son los tres panoramas que mas bao llamado la 
atención, y que ayudados de una espiicacion impresa 
ponen en el caso ál curioso que no se ba movido de su 
pais, do hablar de remotas tierras como de su propia 
casa, y quizá aan con mas exactitud que tantos otros 
que habiendo viajado han adquirido las mismas nocio­
nes de lo que han vislo que su baúl ó maleta. Testigos 
si nó tantos visitantes á la esposicion universal. E l mo­
do de atraer concurrencia á todos estos espectáculos es 
lambteii distintivo de este pais. En un principio se 
acostumbraba á llevar uti gran cartel eo un palo á mo­
do de estandarte, ó bieu colgado al pecho y espalda de 
un hombre impasible que se paseaban par las calles de 
Lóndres. Pero esto no ha bastado; uu cartel solo no lla­
maba la atención; asi es que á lo mejor se encuentra 
uno diez ó doce hombres uno detrás de otro, coo paso 
sério y mesurado, ostentando su cartel ó su estandar­
te. Sin embargo, la necesidad del anuncio ha exigido 
nuevas formas, y  la publicidad que se buscaba no ha 
podido obtenerse sino construyendo unos grandes car­
ros á manera de casas, cuyas fachadas se bailan reves­
tidas del anuncio .en grandes caracteres y grabados. 
¿Podrá creerse que aun esto pasaba desapercibido? La 
empresa del teatro de Astley para anunciar su gran 
espectácnlo de Azael, eu el que se han reunido lodos 
los recursos de la gimnástica, del canto y  de la maqui­
naria, ha ideado doce grandes carrozas ambulantes eu 
cuyos costados se halhui pintadas las principales esce­
nas, é interpoladas grandes bandas con letras enormes 
de una materia reluciente. Dichas carrozas pasean las 
calles leiilamenlc, y  ya sea por su novedad, ya por el 
embarazo que causan, obligan á pararse por fuerza al 
transeúnte menos curioso y hacerle leer el nombre de 
la función, el teatro, y el precio de entrada. A  fines de 
la legislatura pasada un miembro de los comunes hizo 
alusión á este estorbo de la vía pública insinuando su 
represión. Enestepaisde libertadsemejanteproposicion 
filó acogida con risa; pues á la verdad nada /  mas ri­
diculo en Inglaterra que la eslorsion que se ejerce con­
tra los vecinos á pretesto de policía urbana. Por eso es 
la guerra que de todas partes se ha levantado contra el 
único veslijio de arbitrariedad que aun subsiste de los 
tiempos bárbaros en manosdelfamoso lord corregidor.

La configuración y estension dc Londres no permi­
ten quehaya un centro de reunión como el de los bou-  
l e v ar l s ÚQ  Paris, donde á horas determinadas se en­
cuentran los ociosos y ios estrangeros, En l’aris, á pesar 
de ser mucho mas grande que Madrid, si bien esle úl­
timo respecto á Paris, es mayor quo París respecto á 
Londres, es difícil no encontrarse en ciertos puntos 
notables que uo es del caso citar, pero que ban teuido 
gran atractivo para nuestros compatriotas en_su paso 
á la esposicion. Asi es que mientras los españoles se 
han detenido apenas una semana en Londres, en cam­
bio han pasado tres ó mas semanas eu la capital de 
Francia, llamándoles mas la atención ciertos r/ reos 
dc esta ciudad, que la severidad y enseñanza útil de 
ciertas diversiones de la populosa capital de la Gran 
Drelaña. Lóndres se halla dividido por el Tamesis, de 
tal manera que rara vez lo ocurre al estrangero atravesar 
sus puentes. A la orilla izquierda se hallan las dos inmen­
sas/blaciones que no forman sino una sola, á saber; la 

' propiamente llamada ciudad de Londres, que es donde se

halla el banco, la bolsa, el puerto, la aduana, la torre 
los escritorios de los negociantes, y en una palabra lo­
do lo que tiene que ver con el comercio y las transac­
ciones mercantiles, y la ciudad de Weslminter, donde 
está el palacio do la reina, de Rukingiiain, el parlatnen- 
to, los ministerios y oficinas del estado, los altos tribu­
nales, los teatros principales, y que es la r/idencia de 
todo lo mas tullo, rico y  florido de los habitantes /  la 
corle. No muy lejos de! palacio Real, está el barrio do 
la nobleza, en Belgrave square y sus alrededores. Entre 
e.slas dos grandes ciudades exislia antiguamente un 
)áramo desierto en la dirección del Támesis, que es el 
ámoso Strand de hoy dia, calle magnifica y concurrida, 
paralela y próxima al no, pero cuya proximidad se 
Ignora, pues como éste no tiene calzadas transitables 
en sus bordes se queda oculto, y es preciso irle á bus­
car para verle Ahora existe el gran proyecto de hacer 
practicables para la via pública, am ias orillas, en cu­
yo caso nada igualará en el mundo á la b/leza q uep r/  
sentará el rio támesis. La orilladerecba, ó sea el barrio 
de Souhlerak cun su anejode Lainbelh, se halla casi 
esclusivamente ocupada por la industria fabril, asi es 
que casi toda la gente obrera habita esla parte de la 
metrópoli y en ella es donde se desarrollan esas po­
derosas máquinas que producen los objetos prouliar/ 
de la fabricación de Lóndres desde la humilde leja 
hasta el navio colosal de vapor.

Por estos lijeros apuntes se conocerá que existen 
tres centros bien marcados, y  muy distantes entre si, 
que impiden se encuentren con frecuencia dos perso­
nas que uo sean de una misma profesión. Claro es que 
de noche, aun considerados como puntos de vagancia, 
tampoco podrán encontrarse. Cheapside y Ludgate, en 
la ciudad, están demasiado lejos de New Ruad y de 
Tollenham Court, y estos no están tampoco muy cerca 
del Cuadrante del Regente, Ilaymarllel y CtiariogCross, 
para que puedan ser frecueníados en una misma no­
che por los mismos vagos y paseantes; esto sin menmo- 
nar á Surrey, en la parte derecha del Támesis. Todos 
estos puntos son los que mas principalmente presentan 
grande animación en la pi imera hora despues de ano­
checido. Sus tiendas y almacenes brillan con la luz del 
gas, bieu por su abundancia ó esp/ie. Si eu unas par­
tes os llaman la atención los tejidos y  las modas, en 
otras, et té y el azúcar, el cacao y el ciiié, el queso y  la 
manteca, la carne y  el pescado, os deslumbran y avi­
van el apetito. Pero lodala bulla y movimiento cesaba 
esle verano apenas habia empezado, con gran pesar 
del eslrangero que gozaba de aquella escena. Los ingle­
ses, gentes prácticas en lodo, abren su.s tiendas muy 
tarde en la mañana y las cierran muy pronto en la uo­
che, para poder consagrar á la familia alguuas horas, 
que de olro modo no seria posible. ¿Cómo puede a ve 
iiirse sinó el sistema francés de tener las tiendas abier­
tas todala uoche con los goces domésticos del hogar 
interior? De suerte que lo mas tarde á la diez, apenas 
se veia un reverbero encendido, apenas un escaproato 
abierto, y las calles mas principales sumidas enel silen­
cio y  la tristeza. Solo Coventry, Ilaymarllet y  un lado 
de Leicester square conservaban alguna mayor anima­
ción hasta raas larde, y asi ba sido el punto favorito de 
reunión de los estrangeros, presciiicliendo de que es 
un sitio favorecido ademas por mil especies de aves 
nocturnas.

Pero esta regla invariable de la vula mercantil in­
glesa cambia en las noches de los sábados. Como el si­
guiente dia domingo está consagrado al descanso y lodo 
permanece en quietud, pues, ni aun pan se cuero, es 
necesario hacer las provisiones la víspera; de iñudo quo 
hasla las doce toda la población eslá en movimiento, 
todos los mercados abiertos, y lodos los establecimien­
tos de compra y venta en transacción. No parece sino 
que algún ejército enemigo va á asediar la dudad por 
hambre, tal es el apresuramiento con que todo el mun­
do corre á hacer acopio de géneros y comestibles. Es 
sin duda uno de los espectáculos mas curiosos para el 
observador, el aspecto que presenta Lóndres en la no­
che de los sábados. Hay algunas ca les talmente obs­
truidas por los pueslos do baratijas, legumbres y frutas, 
Que su paso es casi peligroso; las callejuelro y encru-
ciiadas e s t r e c h a s  de que abunda Londres, á través de
las manzanas grandes do casas (en las que raía vez se 
arriesaa á penetrar el tímido estrangero, a quien le 
han referido mil cuentos absurdos de ahogamieotos y  
asesinatos) están cuajadas de gente de trages los mas 
crotescos y raidos; en estos sitios se vende con espe­
cialidad, carne, tocino y objetos viejos de vestir y her­
ramientas de oficios. Entre Newgale y San Pablo hay 
un mercado de carne, donde á eso de las nueve o diez 
el trán-sito es materialmente imposible; los vendedore-s 
se bailan de la parle afuera de sus pueslos, revestidos 
de un enorme delantal y armados de una tremenda cu­
chilla V aguia. Las reses, cuelgan en piezas enteras ó 
cuartos en lá parte interior, alternando con medier' 
de gas despiden una corriente prolongada de

6 1

Ayuntamiento de Madrid



482 LA SEMANA. PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL.

á merced del viento; en la tabla del mostrador se ven 
en órden simétrico mullitud de trozos cortados, con el 
precio marcado en una lariela. De este modo, sin ne­
cesidad de peso, sin pérdida de tiempo , siu conversa- , 
cion inútil, se presenta el dinero y se agarra el peda­
zo, quizá por un brazo hercúleo que no se sabe á que 
cuerpo pertenece, y  que aparece por cima del sombre­
rillo de una jóven, ó del nombro de uu im b/be mu- 
chacliuelo que, aprisionado por enlre la multitud y el, 
puesto del carnicero, no sabe cómo abrirse paso para . 
poner en salvo su mercancía. No se oye uua voz d is- ' 
tinta, ni se percibe la diferencia de ciases; solo llego 
á vuestros oidos un rumor confuso que no parece hu­
mano, soio veis rostros mas ó menos decentes, y som­
breros de indefinible descripción, y  solo sentís una 
tortura general de vuestros miembros, sin acertar en 
qué parte os estrujan mas ó en qué lado os duele me­
nos. Al propio tiempo que toda esta afluencia se dirige 
hácia las tiendas de comestibles, no la hay menor en 
los martillos ó salas de venta á subasta; el que se pro­
ponga comprar alguna cosa, tenga paciencia y no se 
deie seducir por las ofertas de los compadres confabu­
lados, que nunca faltan para obligar á la alza, puede 
estar seguro de encontrar cuanto desee con uua bara­
tura fabulosa, pues no tan solo el infeliz que vende su 
meuage para comer, sino el fabricante arruinado, ó 
el comerciante doloso, envian sus efectos al martillo 
pura hacer fondos inmediatos conque subvenir á sus 
necesidades ó á sus trampas; ningún dia mas á propó­
sito para ello que el sábado en la noche. Otro de los 
establecimientos especialmente concurridos es el de 
los prestamistas sobre prendas, públicamente consen­
tidos por la ley, siu limite en su usura. Apenas hay 
calle de Lóndres donde no se vean las tres bolas dora­
das, signo y  muestra distintiva de esla raza de ladro­
nes legales. La casa se ve llena de pobres artesanos ó 
empleados que, acabada de recibir su paga, van ó des­
empeñar sus alhajas ó sus vestidos, salvo volverlos á 
empeñar el martes ó miércoles siguiente. E l que quie­
ra leer alguna página del libro de la vida ó de la histo­
ria del dolor, alguu párrafo de triste alegria ó descon­
soladora angustia, que so situé eu la noche del sábado 
á la puerta cíe uua de estas tiendas de empeños, en 
que para mayor humillación de! afligido ni aun el con­
suelo del secreto se le concede, y verá, en los rostros 
de infelices ancianos, padres de familia, de eslenuadas 
mugeres, de macilentas criaturas, la degradación de la 
especie humana en su parte mas noble, y verá tam­
bién en la fisonomía fria, cruel é impasible, del pres­
tamista y sus socios el envilecimiento del hombre en 
su p/te  mas asquerosa! La generalidad de eslos esta­
blecimientos, y otros montados con diferentes nom­
bres y mas altas pretensiones, lan comunes eu esla 
populosa capital, se hallan sostenidos por personas 
muy respetables y altamente honorables!

En Londres no existen cafés propiamente dichos, 
esto es, sitios de reunión en que sa malgasta el tiem­
po, se fumo, se murmura y se hacen relaciones amis­
tosas de dudoso carácter. Los cafés de Lóndres care­
cen de lujo, se hallan divididos por mamparas que for­
man una celda para cada mesa. Cada cual toma su 
bebida aislado y oculto, y puede entregarse á la lectu­
ra de los periódicos ó á una sombría meditación sin que 
le interrumpa la voz del vecino ó el codazo del que 
entra en busca de asiento. Cuantos ensayos se ban he­
cho para montar uu café á la francesa han fracasado, y 
solo han sido concurridosduraule una corta temporada 
por los eslrangeros. Esle verano se han establecido al­
gunos con mas ó menos apariencia de lujo; á estas ho­
ras han cerrado ya sus puertas, y solo se conserva el 
anliguo de Verey, en la calle del Regente, único café 
francés quo se mantiene bien en verano, y  arrastra 
una existencia lánguida en invierno; bien es verdad, 
que se halla servido á la francesa, lo cual quiere decir, 
que DO tiene ninguno de los atractivos de nuestros ca­
fés de Madrid, abundantes en bebidas y en helados á 
todas horas y en todas estaciones. Soló los españoles 
sin criterio pueden estasiiirse hoy todavía delante de 
algún mentecato hablamlo del ponderado Tortoni de 
París. En dicho café de Verey se hau reunido durante 
Ij esposicion gra» poreion de eslrangeros, y  no han 
sido mie.stros compatriotas los que menos hau contri­
buido á formar corrillos ú la puerta, á hablar en voz 
alta, á hacer parar d cierta clase de transeúntes feme­
ninas, etc., etc. El bajo pueblo inglés se detenía asom­
brado, miraba de hilo en hito á los caballeretes albo­
rotadores, que, como franceses ios mas, es inútil aña­
dir que su gesto no seria el mas edificante... ¡Quó de 
risotadas! ;Qué de cinismo! No puede negarse que en 
esla oeasion ía prudencia lia e.stado de ia parle inglesa, 
pues eu genera , los estrangeros ban sido acogidos con 
una benevolencia y agasajo inesperados. No costará 
mucho trabajo el creer que esta buena voluntad se ha 
reooblado desdo el momento en que decíais; ¡aunque 
estrangero no soy francés!

El describir el aspecto de Londres por entero exi­
giría muchas páginas, y muctias reflexiones ade­
mas para poder darse razón de la mullilud de co­
sas, prácticas y costumbres que llaman por primera 
vez la atención del estrangero, las cuales, no teniendo 
antec/entes, le inducen á error, como ha sucedido 
casi sin escepcion con los muchos que sin conocimien­
to del idioma han venido á ver la esposicion. Por esta 
c / sa  tómbien no han sabido apreciar un género de 
diversiones muy comun entre los ingleses, que consis­
te en asociar la enseñanza á cualquier objelo de re­
creo. Todo becho notable, cualquier descubrimiento 
nuevo, basta cualquier estravagaiicia, encuentra al

instante un profesor y  una cátedra ó un teatro, en que 
ser esplicado y demostrado. ¿Lo ocurre á una ciudada­
na de los Estados Unidos, llamada Rloomer, introdu­
cir un nuevo trage para el bello sexo, que consiste en 
un sombrerillo de pastora, tonelete corto y  pantalón 
ancho ceñido al pié? ¿Hay ciudadanas inglesas que se 
deciden á adoptar la nueva vestimenta y á aparecer 
cou ella por h s  calles de Lóndres?... Pues en seguida 
se anuncia una lección ó esplicacion pública en un tea­
tro, y  veis á treinta ó cuarenta damas vestidas á la 
Dloomer, cada cual de diferente color y  corte; veis á la 
principal de entre ellas, que se adelanta á la escena. y 
durante dos horas os está bablando coo suma volubili­
dad y felegancia de la historia del trage en general y de 
las ventajas del nuevo en proyecto, y para ilustrar sus 
observaciones os va presentando uoa série de lindas 
jóvenes vestidas desde la usanza israelita, meda, per­
sa , egipcia, griega, romana, goda, etc., hasta nuestros 
días; todo esto acompañado de música en los interme­
dios. ¿Ocurre una revolución en Francia? Pues ya te- 
neis anunciada una série de lecciones en que se pro­
mete esplicar el eslado polílico de Europa hoy dia, 
causas de su instabilidad, iníluencia que han de tener 
los últimos sucesos de Paris, etc.', etc. Es probable que 
estas lecciones vayan acompañadas de cierto aparato 
teatral, y seguramente serán muy concurridas. ¿Se 
anuncia un eclipse? Pues al instante la institución po­
litécnica; establecimiento curioso donde pueden pasar­
se las horas mas divertidas. aprendiendo siempre algo 
nuevo y  sin advertir que se instruye uno, os mostrará 
por medio del microscopio de gas todas las faces del 
astro eclipsado según desde e! punto donde se obser­
ve, os mostrará eí mapa de la tierra con las diferentes 
zonas de sombra y luz producidas por el eclipse, ele. 
La institución politécnica, entre otras basadas enel 
mismo principio que hay en Lóndres, es uno de esos e.s- 
tablecimienlos que cou el titulo de recreativo contiene 
una galería de objetos útiles de enseñanza, donde la 
generalidad que uo han cursado las escuelas , •ueden
aprender lo q'ue es una máquina de vapor, una bomba, 
una balería eléctrica, una reproducción galvano-plás- 
tica de una medalla, una máquina pneumática, y otra 
poreion de cosas de que se oye hablar todos los dias 
sin saber lo que son. Cuadros fantasmagóricos , v i/a s 
panorámicas, efectos de magnetismo, juegos de física, 
esplicaciones científicas al aTcanco de lodas las inteli­
gencias, música, y otra variedad de entretenimientos, 
constituyen el programa de la politécnica . siempre 
concurrida por personas de todas clases y sexos.

Aqui corlaremos eslos apuntos, pues Londres es 
una cosa lan especia!, loo dislinlamenle caracteristica 
de las demas capitales de Europa, que en vano es que­
rer hacer su descripción por analogía ó por compara­
ción. Todo lo que sea querer encontrar origen ó seme- 
,anza en otra parte, es ridiculo por demas. E s l í  han 
•echo muchos escritores del continente, y por ello no 
han acertado á definir el aspecto de esta vasta metró­
polis. Londres es Lóndres.

L A  H I S T O R I A  D E L  M A T R I M O N I O  ( 0 .

G ra n  co lecc ión  d e  c u a d r o s v i v o s  m a tr im o n ia le s ,  p in ­
ta d o s  p o r  v a r io s  so l te ro s ,  m a lo g r a d o s  e n  la  f lo r  

' de  s u  inocencia.

CUADRO XV.— EL VIUDO T LA VIUDA.

D el q u e  dos veces m e  en gaña
Í mc tienda la te r c e ra ,  

e  su  m aldad  ta n  a r te ra  
y mi necedad tam añ a  

L ibéranos  Domíne.

(V ra y  L u i td e  E teohar.)

Dios te guarde de párrafo de legista, de infra de ca­
nonista, de elceléra tíe escribano, de récipede médico 
y de cuenla de boticario, todas osas plagas que el ejérci­
to de Faraón luvo la suerte de no conocer en Egipto son 
las que yo pido á Dios, lector, que aparte de lí, si bien 
escierlo que de la última el mismo Dios no ha querido 
librarte, gracias á lu padre Adán que prefirió vivir poco 
•ecandoá vivir elernamenle sin haber pecado. Tam­
bién es verdad, y verdad terrible, que cuando el Señor 
dispuso que el hilo de la vida se rompiese algún dia, no 
entregó las lijeras á los médicos para que ellos lo corla­
sen; porque el médico, y óiganme os alopalas, los homeó­
patas y los del agua fria. que para todos hablo, el mé­
dico no es el hombre que Dios hizo á su imágen y se­
mejanza; si de Dios hubieran recibido la llave para pe­
netrar en el cuerpo humano, no andarían daiidomarti- 
llazos á ciegas sin poder íiallar la cerradura. Pero no es 
esta la hora ni el lugar do disertar sobro tales materias, 
ni es bien que nos entremetamos en lo que no entende­
mos; para el caso presente, tanto da morir por la en­
fermedad como porquererla curar, y es lo cierto, como 
decian los monges cartujos, que todos sabemos, que 
morir tenemos; y que á cada cual le llega su San Pas­
cual, por mas que, nadie muere hasla que Dios quiere. 
Pero como de que Dios quiera quo el marido deje eí 
mundo antes que la muger hace la viuda: y el viudo so 
hace de cualquier casado que deja de serlo cuando se le 
muere la muger, resulta que es indispensable que nose 
mueran los (Tos esposos á un tiempo para que haya un

(11 Véanselosnúmcrosf02,103,l04,l05,106, 107, 109, 410 
t i l  y  112.

viudo de quien echar mano. Y  ¡bendito sea Dios! por 
mas que esta esclamacion no sea muy caritativa, ben­
dito sea Dios que nos ha dado uua pareja: un viudo y 
una viuda.

Ambos habian prometido á sus medios-ambos res- 
•ectivos no dejarles ir solos en el viage largo, y ambos 
o hubiesen cumplido asi, á no haberles parecido lamuer­
te demasiado fea cuando la vieron á la cabecera de sus 
propias caras-mitades. Por otra parle, el amorróles 
dejo persuadirse de que se morían los enfermos,y como 
lo jurado y lo pactado era morir á un m>smo tiempo el 
suicidio era demasiado tardío. Mientras se convencieran 
deque positivamente habian emprendido el viage ai 
otro mundo ya les llevaban una ventaja insuperable; no 
•odian ir juntos y  era un disparate erñprender solos tan 
arga peregrinación. Habia ademas una gran cantidad 
de amigos y de amigas que no les dejaron llevar á cabo 
su temerario propósito, y  hubieron de resignarse á vi­
vir sin lo que media hora antes decian que era su vida. 
Los amigos son tan imprudentes, tan uficiosos, tan se­
ductores, que le hacen áuno  quebrantar sus mas sa­
grados juramentos Y bien mirado ¿qué seria de la so­
ciedad si el hombre no pudiese faltar hoy á lo que juró 
ayer, y  abjurar por la tarde la fe de la mañana? El go­
bierno republicano no podria suceder al monárquico, 
ui ésle verse suplantado por el liberal. Los amigos, sin 
embargo, lieneu la culpa de. los perjurios del amor, y 
á no ser por ellos habria muchas víctimas de la fe con­
yugal. No nos duele el que asi suceda, y  bueno es que 
el que va á llorarcuenle de antemano con un pañuelo 
para enjugarse las lágrimas. ¡Cuántos dejarían ae llorar 
si no tuvieran seguridad de hallar el sudario!... Perso­
na conozco que no se ha arrojado al canal por no estar 
cierto de ahogarse.

El héroe de esle cuadro no lo ha dejado por cosa de 
tan poco momento, y á no haberlo impedido sus amigos, 
preciso es hacerle la justicia de creer que habria cons u- 
mado el crimen de alentar á los dias de su vida. Ala 
vista del cadáver de su esposa, decia de buena fe por 
supuesto, que no podia vivir sin ella, y  con frases masó 
menos prosaicas parodiaba aquellos versos del célebre 
Esprouceda:

«Para mí los amores acabaron,
«Todo en el mundo para mi acabó,
«Los lazos queá la tierra me ligaron 
«El cielo para siempre desató.»

No sabia el infeliz aquel adagio que dice que uca 
puerta se cierra yciento se abren, ui aquel otro, de que 
nunca falla un roto para un descosido; pobre delque 
muere que el que queda se consuela, y á muertos yá 
idos, no hay amigos. Los que le importunaban para que 
se consolará y  comiera, no sabian que é! eslaba sobrado 
mantenido con el dolor que es un alimento como otro 
cualquiera. No sentia necesidad en aquel momento y 
creia que podia comprometerse á pasar asi el restode 
su vida. Pero llegó el segundo día, ye l tercero, yel 
cuarto, y aunque el dolor era cada vez mas intenso, ya 
se iba curando la parte dolorida; la necesidad de sentir 
para los demas, hizo que dejase de sentir para sí; al 
principio los dolores partían desde la periferia al cen­
tro, luego desde el cenlro á la circunferencia. Y  si esto 
necesita esplicacion, la daremos.

En los primeros momentos de la desgracia, el viu­
do huía de los amigos para vaciar el llanto de sus ojos, 
sin mas testigos que su propio corazon, y en ól recoc- 
centraba toda la pena, como el único resto del biec 
pasado, y entonces no se cuidaba de publicar su dolor 
con actos esteriores; mas tarde, éstos le recordaron 
que la sociedad lenia uu derecho á verle su frir, y pri­
vadamente descansaba de la pena que lenia que repre­
sentar en público. Mas claro aun; lus lutos de curazon, 
se fueron a cubrir los hombros y la cabeza, y el cres­
pón negro del sombrero, dejaba atrás las gasas del al­
ma. Los gaslos (lel entierro, el reintegro de la carta 
dotal, que desapiadadamente y con creces le exigieron 
sus ponentes políticos, le familiarizaron hasta tal pun­
to con el cadáver que llegó á amar á su muger muerta 
casi tanto como la íiabia amado viva.

Tenia obligación de sentir la pérdida de su esposa 
seis meses, tres por completo y tres á medias, y cum­
plió exáclamente la coniíena; nadie luvo que "censu­
rarle por haber suprimido el lulo anles del cuarto mes, 
ni por haberse quitado el alivio-de-lulo anles de cum­
plirse los seis meses de la desgracia. Lo que hizo des­
pués do ese tiempo nadie lo sabe ni á nosotros nos in­
teresa. La sociedad le dió de alta desde aquel dia, y stó 
escándalo pudo contraer al siguiente segundas nupcias; 
seis meses es lo que eslá calculado que tardan en e/  
friarse las cenizas de los difuntos. U u  solo dia antes de 
ese plazo no se puede volver á casar ningún viudo, so- 
•ena do oir decir, que se casó cuando aun humeaba" 
as cenizas de su esposa. Pero repelimos que nada sa; 

ben>os de que el citado viudo volvie.se á pecar, y sj 
así hubiera sido ya lo veremos en e! cuadro de l®-' 
Reincidencias. Réstanos de el presente la segunda pai'* 
te . que como lodas las que no son primeras es la tó®* 
lastimosa. .

Joven, bonita, camino del cementario, arrastrono" 
lutos y con una cwona de siemprevivas, colgada u® 
brazo, como llevan los chicos de la doctrina I" 
el dia de pascua, no hay que preguntar si es huértan
de padre ó (ie marido; esta en el segundo caso: es...
lu n a  v i u d a !

«Vestida toda de lulo 
«cédula que dice al aire;
«Aquí se a lq u i la  u n a  boda  
uel q ue  q u ie r a  q u e  no  ta rde .»

Ayuntamiento de Madrid
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» y  c o m o

Asi describe á las viudas cierto gracioso del teatro 
antiguo, pero no es una de tantas la que tenemos en 
el cuadro presente. Esta no alquila boda, y  ha regaña­
do con todas las amigas que se han atrevido á decirla,
que podrá consolarse alguu dia. ¡Consolarse!  ¿y de
qué?... ¡De la pérdida de un jóven hermoso, afable, 
discreto,y que habia tenidola frudencia de morirse en 
el primer ano del matrimonio! ¡Volver á amar á otro 
hombre!... ¡qué horror!... Los que asi la juzgan no sa­
ben que ofreció al difunto en el postrer instante de su 
vida seguirle muy pronto al otro mundo, y no ven lo 
que hace en este desde que ha quedado viuda. Acér- 
quense los incrédulos al panteón en que yace el marido 
y la verán de rodillas, besar la lápida mortuoria, depo­
sitar sobre ella cada dia una flor v una lágrima y gra­
bar cien veces sobre el mármol frío la fórmula constan­
te de su juramento de amor. Que no busquen en su 
casa ninguno de los trages que lucia en vida de su es­
poso, porque solo hallarán un vestido de lana negro, 
y un hábito del Cármen para cuando haya pasado el 
irimer aniversario; basta entouces ha jurado vestir 
utos.

Pero mejor será que no vayan porque no recibe vi­
sitas; la sociedad la aburre y  ha elegido una compañe­
ra eterna.- la memoria de su marido. Con eila ha vivi­
do los quince primeros dias de su viudez y con ella ba­
jará al sepulcro.

Y  aqui sin poderlo remediar nos viene á la mente 
una copla que cantó la criada de doña Casiana, en uno 
de los cuadros anteriores:

Mariquita tiene un perro 
dice que lo ha de malar; 
del pellejo hará un pandero, 
lo que fuere, sonarú

Aun no es hora de que suene nada, y  solo se sos­
pecha que en la segun< a quincena, los dias la parecie­
ron mas largos queen la primera, y de esto no ella 
sino el sol tendría la culpa; al segunSo mes creyó que 
ya habia vivido un siglo, y como si hubiese resucitado, 
se olvidó desús juramentos, y sin dejar el oficio de viu­
da, se salió á la sociedad de los solteros y de los viudos. 
Pero esto no pasa de ser una sospeclia, y de todos mo­
dos no tuvo e la la culpa de que los dias fuesen tan lar­
gos; asi como el autor de esle cuadro no la tiene de 
que sea algo corto. El lienzo no da de si para otra cosa, 
y solo aprovechando mucho el terreno pudo esciibir por 
conclusión el siguiente jireceplo:

Para conocer si un cadáver deja viudo ó viuda, no 
hay mas que observar el acompañamiento que lleva ai 
campo santo. Si va solo, bay viuda; las mugeres llevan 
consigo uu gran séquito. La sociedad es muy desinle- 
fesada.

ximo año de 1852. Eo ella esplanaremos nuestra opi­
nion sobre asunto de tanta trascendencia para la gran 
cuestión social de la familia, y no lo haremos por cierto 
en el mismo tono en que hemos escrito estos artículos, 
que la ley inexorable del tiempo y tos limites de la S e ­
m a n a  nos hacen terminar á paso de carga.

No los concluiremos, á pesar de todo, sin decir que 
uno de los graudes inconvehijenles que tienen las se­
gundas nupcias es la esperiencia de las primeras. Todas 
las comparaciones son odiosas, y  ninguna peor que la 
que se hace entre un muerto y un vivo, especialmente 
para el último.

El marido pasado ora de seguro mejor queel presen­
te, y  á cada paso oye éste decir:— ¡Si viviera mi difun- 
tol... (que de Dios goce) añaden por si acaso ¡Envida 
de mi difunto... repiten sin cesar, otro gallo me canta­
ba! Aquel era amable, rico y discreto; éste es gruñón, 
pobre y tonto. En suma, está probado que en cuestión 
de maridos, el segundo es peor que el primero, el ter­
cero peor que ambos y el cuarto insufrible. En cambio 
sucede lo propio cou las mugeres. De lo cual se deduce 
que las segundas nupcias son funestas y que el hombre 
no debe reincidir en el matrimonio.

¿Pero debe pecar la primera vez? ¿Será conveniente 
dejar de ser so tero?

Contestar esas preguntas seria defraudar á los lec­
tores del justo derecho que han adquirido de fallar en 
la materia despuesde haber leido los presentes inofen­
sivos cuadros. Lo único que haria , seria satisfacer la 
curiosidad de las lectoras, cumpliéndoles la palabra que 
Ies di en la in tr o d u c c ió n ,  de declararles mi eslado á ia 
conclusión de los cuadros; pero como to que se ofrece 
en e! prólogo solo eslá bien cumplirlo en e epilogo, no 
tengo tiempo para escribir éste, ni espacio para decir­
les si soy soltero, casado ó viudo. F ifrrese cada cual 
lo que guste, siempre que me tengan siempre lodas, 
por su apasionado y amigo,

Anton io  F l o r e s .

NOT.t. A los qua havan notado en 1.a colección la falla del 
cuadro de l o s  c e l o s , rfebemos advertirles que está pintado y 
por mano maestra; pero le hemos vuelto hacia la pared por 
temor de que los maridos se creyesen aludidos personalmente. 
Es materia muy delicada, yno hemos querido dur celoi por 
mi.'do dc que no sea cierto el refrán que dice: «celos, eon celos 
se curan.»

J U N T A S  R E V O L U C I O N A R I A S  D E  A M É R I C A .

cuadro d l t im o .- -CASOS DE REINCIDENCIA.— EL DIFUN­
TO Y LA DIFUNTA.

¡,ti/.' mi mur/er, {que Dio» haya]  
mijares caldos me daba.

Dicen que e r ra n d o ,  e r ra n d o ,  d e p o n i tu r  e r ro ,  y que 
honra es del buen artillero, morir :il pió del cañón; 
también aseguran que un clavo .saca otro clavo, y los 
homeópatas predican á los enfermos que, s i m i l i a ,  s i -  
milibus c u r a n t u r .  Todo esto lo saben de memoria los 
que curan una indigestión de muger rubia con una, 
ferena, y  la de ambas con una castaña. Toman, como i 
dijimos en otra ocasion el matrimonio por oficio, y . 
cuando la muerte les arrebata el ju'imcr taller, ponen 
un segundo y otro y otro, y como la iglesia no se c¡er- 
“  hasla desfres de la séptima boda, lionen en qne es- 
cogcr, y á rey muerto rey puesto. También e amor, 
propio pone algo de su parte en los casos de reinciden- ] 
"ia ó de nuevas nupcia.s, y el que una vez se ha pro- ' 
puesto ser casado sostiene con ta mne'-Le uua eocanii- 
feda lucha; y tan encarnizada en el rigoroso sentido 
US la palabra, que no le basta ver morir una muger y   ̂
®tra y otra, sino que se atreve á reeiti¡ilazar la cuarta' 
yendo á la vicaria por quinta vez. Para esa clase de 
gentes la viudez es una situación ordinaria de la vida, 
y pasan por ella diferentes veces, como se suceden to­
fos los anus el calor y el frío, en las revoluciones at­
mosféricas.

A riesgo do defraudar las esperanzas de los lecto- 
dice el autor de este cuadro, que no se detuvo eu 

rí lo que en los anteriores, por parecerte indignos de 
fo" retratados los que reinciden en materias matrimo­
nióles. Temió que al público le viniese ganas de obse­
quiar á los candidatos con una cencerrada, y no quiso 
four nada, ni de los amores de los viudos, ni de su 
hoda, ni de su vida matrimonial. Para que otro pincel 

diestro que el suyo hiciese el cuadro , se limitó á 
fojnrel siguiente apúnte:

La sociedad autoriza á los viudos para contraer 
huevo matrimonio, cuaudo tienen hijos v cuando no los 
henen; en el primer caso para que íes den uoa madre, 
y»en el segundo porque el viudo sin hijos vuelve á ser 
fonsiderado soltero La segunda madre no es sino ma­
drasta y asi la llaman los niños, viendo por sí propios 
que tienen razón los que dicen, que á la,madraslra el 
Uombre le basta, y que ni de cera ni de pasta. Pero si­
lencio y prosigamos que si á hablar de madrastras fué- 
foaios seria eterna nuestra parla, y  precisamente por 
fo entretenernos con ella uo hemos hecbo un cuadro 
fo las segundas nupcias.

Anunciada tenemos una novela con el título de la 
teiORASTRA que, Dios mediante, escribiremos eu el pró­

(C onclus ion .J

Manifestó los deseos mas decididos porque los pue­
blos mismos recobrasen los derechos originarios de re­
presentare! poder, autoridad, y facultades del monar­
ca, cuando éste falta, cuando éste no ha provisto de re­
gente y cuando los mismos pueblos de la matrizhanca- 
lificado de deshonrado al que formaron, procediendo á 
sustituirle representaciones rivales que disipan los 
tristes restos ae la ocupación enemiga. Tales conatos 
son intimamente unidos con los deseos honrosos de su 
seguridad y felicidad, tanto interna como esterna, ale­
jando lajanarquía y  toda dejiendencia de poder ilegítimo; 
cual podia ser sobre ineficaz nara los fines del institu­
to social, cualquiera que hubiese levantado en el tumul­
to y convulsiones de fa Península despues de la disper- 
siou v emigración de los miembros de lajunta supre­
ma central.

Cuando estas discusiones se hacen en sesiones de 
hombres desenconlrndos, son espiiesUis á las conse­
cuencias de una revolución y espuneii á que quede 
acéfalo el cuerpo politico; pero si se empeñan jior el 
órden y modo regular de los negocios gravísimos, no 
pueden menos de'conducircomo'por la manoá la vi.s- 
ta dei efecto que se desea. Tal ha sido la conducta de 
Buenos Aires en propender á que examinase si en el 
estado de las ocurrenciasdo la Península debia subro- 
garseel mando superior del gobierno de las provincias 
del vireinato, eo la junta provisional que asegurase 
la confianza de los pueblos y velase sobre su conserva­
ción contra cualesfrier asechanza, hasta reunir los vo­
tos de todos ellos, en quienes recae la facultad de pro­
veer la representación del soberano.

El escelentisimo cabildo de la capital con anuencia 
del esce'eotisimo señor virey, á quien informó déla 
general agitación agravada con el designio de retener 
el loder del gobierno, aun notoriada que fuese la pér­
dida total de la Península y su gobierno, como espresa 

' la proclama del 18 del corriente, convocó la mas sana 
parle del pueblo en cabildo general abierto, donde se 
discutió y  voló públicamente el negocio mas impor­
tante por su fundamento para la seguridad, felicidad 
y Iranquilidad general; resultando de la comparación 
de sufragios la mayoria coo esceso por la subrogación 
dei mando del escelentisimo señor virey en el esce-
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e la gene-
lentísimo cabildo, ínterin se ordenaba uoa 
visional de gobierno hasla la congregación ú 
ral f r  las provincias: voto que fué acrecentado y au­
mentado con la aclamación da las tropas y numeroso 
resto de habitantes.

Ayer se instaló la junta en uu modo y  forma que ha 
dejado fijada la base fundamental sobre que debe ele­
varse la obra de la conservación de estos dominios al 
señor don Fernando VII. Los ejemplares impresos de 
lo» adjuntos bandos y la noticiá acreditada en bastan­
te forma que el esce'enlisimo cabildo y aun el esce- 
lei.Usimo \irey, que fué don Baltasar flidalgo de Cis­

neros, dan á Y., no deian duda á esta junta que será 
mirada por lodos los gefes, corporaciones, funciona­
rios públicos y habitantes de lodos los pueblos del vi­
reinato, como centro de la unidad para formar la bar­
rera inespugnable de la conservación ínlegra_de los 
dominios de América á la dependencia del señor don 
Fernando Yll, ó de quien legilimaraente lo represente. 
No menos espera que contribuirán los, mismos á que. 
cuanto mas antes sea posible, se nombren y vengfr á 
la capital los diputados, que se enuncian para el fio 
espresado en el mismo acto de instalación; ocupándo­
se con el mayor esfuerzo en mantener la unión de los 
pueblos y  en consular la tranquilidad y seguridad 
individual, teniendo consideración á quela conducta 
de Buenos Aires muestra que sin desórden y sin vul­
nerar la seguridad puede obtenerse el medio de con­
solidar la confianza pública y su mayor felicidad.

Es de esperar que cimentado este paso, si llega el 
desgraciado momento de saberse sin duda alguna la 
pérdida absoluta de la Península, se halle el distrito 
de Buenos Aires sin los grandes embarazos que. por la 
incertidumbre y falla de legítima representación del 
soberano en España á la ocufrciori de los franceses, la 
pusieron en desventaja para sacudirse de /los; pues­
to que tanto como el enemigo descubierto invasor, de­
be temerse y precaverse el que desde lo interior pro­
mueve la desunión, proyecta la rivalidad, y propende 
á introducir el conílicto de la suerte política no pre­
venida. Cuente vd. cou lodo lo que penda de los es­
fuerzos de esla junta, cuyo desvelo por la conserva­
ción del órden y sistema nacional se mostrará por los 
efectos. Este ha sido el concepto de proponer el pue­
blo al escelentisimo cabildo la espcdicion de 500 nom­
bres para lo interior, con el fin cíe proporcionar auxi­
lios militares para hacer observar el órden, si se teme 
que sin él no se harían libre y honradamente las 
elecciones de vocales diputados, conforme á lo preve­
nido en el articulo X  del bando citado, sobre el que 
hace esta junta los mas eficaces encargos por su pun­
tual observancia, y la del artículo XI.

Asi mismo importa quevd. quede entendido que 
los diputados han de irse incorporando en erta junta 
conforme y por el órcien de su llegada á la capital, para 
que asi se hagan de la parle de confianza pública que 
conviene al mejor servicio del rey y gobierno de os 
pueblos, imponiéndose con cuanta anticipación con­
viene á la formación de la general, de los graves asun­
tos que tocan al gobierno. Por lo mismo se habrá de 
acelerar el envió de los diputados; entendiendo deber 
ser uno por cada ciudad ó villa de las provincias, con­
siderando que la ambición de los estrangeros puede 
escilarse y  apiovechar la dilación de la reunión para 
defraudar á S. M. los legilimos derechos que se trata 
de preservar.

Servirá á todos lospueblos del vireinato conla ma­
yor satisfacción, el saber, como se lo asegura la junta, 
que lodos los tribunales, corporaciones, gefes y minis­
tros de la capital sin escepcion, han reconocido ála jun­
ta y prometido su obediencia para la defensa de los au­
gustos derechos del rey en estos dominios; por lo cual 
es lauto ó mas inleresanle que este ejemplo empeñe 
los deseos do vd. para contribuir en estrecha unión á 
salvar la patria de las convulsiones que la amenazan, 
si no se prestasen las provincias á la unión, y armonia 
que debe reinar entre ciudadanos de un mismo origeo, 
dependencia é interés. A  eslo se dirigen los conatos de 
esta junta; á ello los ruegos del pueblo principa! del 
vireinato, y á lo mismo se le escita con franqueza dé 
cuantos auxilios y  medios pendan á su arbitrio y serán 
dispensados prontamente en obsequio del bien y con­
centración de los pueblos. Real fortaleza de Buenos 
Aires, á 27 de mayode 1810.

Corneiio de Saavedra.— Doctor Juan Jo.«é Castell i .—  
Miguel Belgrano.— Miguel deAzcucnaga.— Doctor Ma­
nuel A'berii.— Domingo Mateu.— Juan Larra.— Doctor 
Juan José Passo, secretario.— Doctor Mariano Moreno, 
secretario.

Estas proclamas y  circulares produjeron el efecto 
apetecido, y la revolución iniciada por miestrcs padres 
en la mañana del 25 de mayo de 18t O, se llevó á cabo 
á la sombra del órden y la legalidad, y aparentando vi­
gilar por los derechos de la corona de Castilla, amena­
zados por la codicia estrangera en el Nuevo Mundo y 
aparejarse para su defensa. Dueños del poder los ame­
ricanos, provocaron la lucha con arrojo, si, pero tam- 
liieii con harta precipitación, y  por eso sin duda, no 
proclamaron abiertamente la independencia hasta quo 
se trabó el combate y la vicloria coronó ?u.s armas.

Entonces, á la voz de las juntas y gobiernos revo­
lucionarios, la Europa vió con asombro ejércitos im­
provisados desbaratar ó las mejores tropas de la Pe­
nínsula, y  llevar su pendón emancipador, precedido 
por la vicloria, desde las riberas del Plata hasta la 
cue.sta de Chacabuco y las faldas del Cordonlcanki.

Asi el alto y bajo Perú, Chile, el Ecuador, la Banda 
Oriental y casi toda la América del Su r, en una pala­
bra, convertida en teatro de los brillantes heclios de 
armas del pueblo argentino, ora vencedora, ora ven­
cida, y alentada y sostenida por las juntas y gobiernos 
revolucionarios f r  la heroica Buenos A ires, pródiga 
de! oro, de la sangre y  de la inteligencia de sus hijos, 
despues de una sangrienta y porfiada lucha de quince 
años, la América de! Sur, repetimos, merced al es­
fuerzo, al patriotismo é indomable constancia de los 
argentinos, logró al fin llamarse libre é independiente.

A. M ag ar iñ o s  Ce r v a n t e s .
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AP ITÜ LO  X.

CUENTA Y RAZON.

Treinta horas habian pasado próximamente desde 
la partida de Félix y su misteriosa compañera.

Cuandoel jóven despertó de su prolongado sueño, 
se encontró acostado en un sofá, y la  claridad que entra­
ba por las hendiduras de las ventanas le anunció que el 
dia estaba muy adelantado.

Incorporóse en el sofá, y volviéndole de pronto la 
memoria y  las ideas, levantóse, como herido de un fatal 
presentimiento, y  abrió el balcón de par en par.

Y  atónito, asombrado, restregándose los ojos cual si 
luchase con uua espantosa pesadilla, examinó con avi­
dez la pieza en que se veia prisionero.

Aquella pieza era uoa alcoba ricamente alhajada con 
tanta elegancia como buen gusto. En uno de los ángu­
los veia UD lecho nupcial, y los tapices, colgaduras, 
ou frro syo tro s muebles que decoraban el aposento, 
traian á fa mente de Félix un triste y  doloroso recuer­
do. E l habia estado alli la manana del casamiento de su 
prima, y la colocación de los muebles, su forma y los di­
versos accidentes de la luz, se habian grabado fuerte­
mente en su memoria. No, no podia equivocarse; aque­
lla era la alcoba nupcial de su prima!
. Félix creyó que soñaba y se asomó otra vez al bal­
cón; pero el parque, los jardines, la fuente del Cisne, él 
puebleciio cercano, los campanarios de otros distantes, 
las montañas que se destacaban en el confia del hori­
zonte, todo, todo le decia que se encontraba en el pa­
lacio de Monriera.

Una emocion estraña se apoderó del desdichado 
amante que retrocedió maquinalmente y  se dejó caer 
en el sofá, esclamando con voz sorda yainenazadora: 

— ¡Ahí iCármenI iCármeu! ¡Guando te vea!... No pudo 
terminar la frase porque se abrió la puerta que comu­
nicaba al corredor, y apareció Cármen vestida con el 
trafe sencillo y gracioso que usaba cuando soltera; y 
adelantándose hastael medio del aposento, le dijo tran­
quila y  sonrieute;

— Ya estoy aqui ¿qué me quieres?
F / ix se p u so e n  pie; mil impresiones diversas se 

pintabau en su rostro; sus ojos no se cansaban de ad­
mirar la dulce imágen que tenia delante como. el fan­
tasma animado de sus ensueños v delirios; y sin poder 
reprimirse tendióle los brazos cual si hubiese querido 
convencerse que no era uoa sombra lo que veia y  opri­
mirla contra su corazon antesque se desvaneciese; pe­
ro en seguida cruzó por su,frente algún ingrato recuer­
do, algún pensamiento infernal, porque retrocedió y  el 
carmin de la ira coloreó su pálido semblante:

— ¡Aht eres tú, le di. o con amargura, ¿tú la que me 
has traido aqui?... ¡Me has tendido un lazo, y  yo he cai­
do en él como un imbécil!

—Confesión de parte ahorra prueba, repitió Cármen 
con una sonrisa encantadora.

— ¡Pero coo qué objeto!... se preguntaba Félix sin 
acordarse de su segunda cita con el comisionado ame­
ricano.

El metálico sonido de un reloj de sobremesa que 
á la sazón marcaba las doce: vibro eu su pecho como 
el choque de una botella de Leyde recargada de elec­
tricidad; el jóven contó los golpes v herido de uo rayo 
de luz, esclamó de repente:

— Ahora comprendo lu proceder. No pudiendo en­
viarme á Zaragoza como deseabas, me has traido á tu 
palacio. Otra vez me arrebatas la fortuna de las manos; 
pero uo importa! me pondré en marcha ahora mismo, 
y aunque reviente diez caballos alcanzaré la silla de 
posta de mi protector!

— Es imposible: te lleva dia y  medio de veniaja. Ade­
mas no olvides que me has empeñado lu palabra de 
honor de obedecerme en todo, y  no separarle de mi 
lado hasta que yo te lo permita.

— Es cierto, respondió Félix, á quien la serenidad y 
el tono afectuoso de su prima que él creia burlesco 
exasperaban mas y  mas; es cierto; pero ya que me has 
adormecido |con un tósigo para traerme aqui, ya que 
te empeñas en detenerme exigiéndome el cumplimien­
to de una promesa arrancada con el fraude y el enra- 
ño, quiero decirte al menos una vez en mi vida, lodo 
lo que pienso, todo lo que siento, todo lo que he sufrido 
y cuanlo te he amado y cuanto te detestol 

— Habla, Félix, habla. Te autorizo para que mo di­
gas cuanto se te venga á la boca.

— Yo te amaba; no, te adoraba, y  nadie mejor que tú 
puede hoy valorar lo que debí sufrir cuando entregaste 
tu mauo al harón. Ilui lejosde lí, y  fuíme á ocultar mi 
dolor bajo el techo paternal. Pasaron dos años en que

luché tenazmente con mi infortunada pasión sin poder \ triz, y  yo sufrí lo que nunca creerás. Una esperan?!, 
vencerla: tu me olvidasip! ni Hvencerla: tu me olvidaste al dia siguiente, y  no con­
tenta con esto y tu anterior perfidia, cuando volvimos 
á encontrarnos en Madrid, lú rica, feliz, solicitada por 
los primeros Litulos de la córte, yo pobre, triste, des­
g rac iad  y rín esperanza de mejorar de posición, dime, 
¿no fuiste tuquien rompió con aleves mentiras el ven­
tajosísimo frlace arreg ado por mis parientes y acep­
tado por mí por las razones que le espuse entonces?

— Si, mentí y le calumnié.
— Luego me alegró deque se hubiera roto ese casa­

miento, añadió el impetuoso jóven; pero tus calumnias, 
femó le diie cuando nos vimos, me llegaron al alma 
fruella  fue tu primera herida, el primer eslabón de una
larga cadena de agravios que no sé como calificar....
Mas tarde, cansado de la vida que llevaba, y luchando 
envanocon mis pesares y  el recuerdo siempre vivo de 
mi amor, pedi y obtuve un puesto en la escuadra y  un 
empleo en América. Me presento en el ministerio á 
recoger mi nombramiento, y allí me dicen que otro ha 
sido nombrado en mi lugar. Pregunto, indago, averi­
guo, y sé que debo este señalado'favor á lu influencia. 
¿Dime, Cármen, es verdad ó mentira lo que te digo? 

— Es verdad, Félix. °
— ¡Oh! yo te amaba aun; pero esle golpe cambió en 

enojo mi amor. Ignoro loque hice entonces para dis­
traerme, cedí al vértigo que me arrastraba á a disipa­
ción y  á los placeres, y cuando desperté me encontré 
en la cárcel. Tu mano me precipitó en ella en los mo­
mentos que iba á cruzar mi espada con la de un caba- 
fero que lal vez me hubiera hecho el favor de librarme 
del peso de la exisiencia. Dime ¿no ha sido tu voluntad 
quien abrió las puertasde mi prisiooy las mantuvocer- 
radas por espacio de tres meses?

— S i , Félix, yo he sido.
— La influencia de una persona desconocida me ar­

ranca de aquella mansión odiada; la ruina me espera al 
salir; mis acreedores se apoderan de cuanto me perle- 
fece; las tierras y el antifro solar de mi familia se ven­
den en pública almoneda, y tú los compras para coro­
nar tu obra!

— Si, Félix, yo los he comprado.
— ¿Qué iba á ser de mí? Nada me quedaba ya mas 

que mi espada y un nombre esclarecido. Traio de es­
patriarme, y gracias al influjo de un amigo se me ofre- 
fe un gradj) y una posision rantajosa en el Nuevo Mun­
do. Empeño mi palabra y me dispongo para partir... 
pero tú, constante en tu infernal propósito, no consien- 
tos que tu victima se escape. Ideas y  encuentras el me­
dio de alejarme de Madrid, justamenle en la víspera de 
mi partida, de modo que pierdo otra vez por ti mi for­
tuna y mi porvenir.

— Por mi, Félix, lo confieso.
— jAlil lo confiesas, gritó el desdichado jóven fuera 

de si, pálido, trémulos los labios, y  asegurando brus­
camente á su prima de un brazo, pintadas en sus fac­
ciones ia deniencia de la desesperación;— ¿lo conhe- 
sas?... Pues bien, ¿dime, dime, que te he hecho para que 
me persigas de esle modo? ¿para qué mo detestes coo 
un odio tan profundo é implacable?...

— Te perseguía, Feiix, porque le amaba, y  mi ódio 
era ¡opio ü e  a m o r !

Félix soltó el brazo que tenia cogido, y  atónito, roto 
el aliento y desencajada la faz, contemplaba á Carmen, 
fee sa habia acercado á él y  apoyaba el rostro en sus 
hombros para ocultar el ruborque abrasaba sus megillas.

— ¿Tú me amas, tú? repetía el jóveu , ébno y pal­
pitante do amor, sin atreverse á dar crédito á lo que 
oía creyendo que soñaba.

— Si, te amo, te amo, y por misericordia deja que á 
mi vez le diga cuanto he sufrido por ti.No me cúnde­
nos sin oirme. Niña aun, me casé sin comprender ei 
amor que abrigabas en tu seno. jAhl S i lo hubiese 
comprendido, anles que sacrificarle, me habria entre­
gado á ti y hubiéramos vivido, sino ricos, felices y con­
tentos. Viuda, me revelaste ese amor y desde aquel 
día le amé. Tú no supiste, 6 no quisiste dar el primer 
paso, para mostrar reconciliación, y  yo no me atreví á 
felvar ia barrera que el pudor y las preocupaciones de 
la sociedad imponen á nueslro sexo. En esla situación 
supe tu proyectado enlace con la señorila de Re iva , y 
)ara desbaratarlo no vacilé en apelar á la intriga y á 
a felumoia. Nada me importaba con tal de arrebatar­
te á mi odiada riva l, y  deshacer un raalrimonio que 
nos separaba para siempre!

¡.\le amabal murmuró Félix , alzando las manos 
juntas al cielo.

— Mas tarde quisiste irle á América y  no pude re - 
fegnarme á perderle ¿Sabia yo si escaparías á la fie­
bre amarilla, á las balas de los ingleses, á las lempes- 
tafrs, ó á otro nuevo amor? ¡oh nol me empeñó con el 
ministro ¡pobre ministro que se imaginó que le deles- 
tabal para que nombrase á otro en tu lugar, y tú per­
maneciste en Madrid, pero ¡ay! ¡mas valiera que te hu­
bieras ido!....

— ¿Por qué?
— Porque entonces tomaste por querida á una ac-
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unicameme me sostenía; pensaba que el tiempo y |a 
esperiencia te haria mas cuerdo. No puedes figurarte' 
lo fee padecí la noche de tu desafio con el duque, ¡con 
el duque tan temible espada en mano! Para salvarte de 
muerte casi segura, solicité y obtuve de uno de mis 
mas rendidos adoradores, el marqués de X , que goza 
de grande influjo en la córte, una órden de prisión 
f re  tombieu se engañó acerca del sentimiento que mé 
inspirabas, y  gracias á su benevolencia, la cárcel se in­
terpuso entre tí y  ei formidable espadachín. ¿Dime 
ahora cuánto tiempo estuviste en ella?

— Tres meses.
— ¿Y  cuánto tiempo hacia qué estabas en relaciones 

con Julia? ¿te acuerdas?
— Tres meses.
— ¡En tu ceguedad no has comprendido que me ven. 

gabal Entretanto que Julia se consolaba con el duque, 
tus acreedores inquietos con tu ausencia, usando de 
los derechos que la ley íes concede, embargaron y pu­
sieron en venta tus escasos bienes: yo los compré y 
no han pasado á manos estrañas. El antiguo solar de 
tus antepasados, ia casa donde murieron tus padres y 
viste tú la luz del dia te pertenece aun...

— ¡Cármen! ¡Cármen! balbuceó Fé lix , abrumado por 
tanta generosidad.

— Mj corazon palpitaba de placer á la idea de la sa- 
tisfac/’on que tendrías al saber mi conducta. Antes de 
revelártela, queria devolverte tus bienes. Cuando iba á 
hacerlo, supe por el capilan tu segunda tentativa de 
viage, y  entonces una idea loca, una de esas ideas que 
solo se le ocurren á uoa muger enamorada, cruzá
por mi mente. Una íntima amiga mia roe facilitó su
casa el resto ya lo sabes; sucumbiste al sueño por
que el vino estaba preparado cou un fuerte narcótico, 
y el oro y  la audacia allanaron en breves horas todos 
fos obstáculos que se oponiau á mis proyectos. ¡Ahora 
Félix dime que no le amol 

— ¡Cármen! esclamó éste, cayendo de rodillas á 
los pies de su amada é inundando do lágrimas sus 
rnanos; ¡no merecía yo lu  cariño! pero elcielo estes- 
ligo de que siempre te he amado, y  que por mas
que lo intentaba no podia aborrecerte. M i fiogido
odio, era....

— O d io  d e  a m o r  como el mio, repuso ella sonrién* 
dose, levantando á Félix y  abriéndole sus brazos.

Si el abrazo fué apretado ó no, lo dejamos á la 
consifrracion de nuestros leclores, asi como el resto 
del diálogo; y  solo añadiremos que ai hablar del capi­
tan, soltó Feiix la siguiente frase:

— ¡Pobre cazador!' ¡qué chasco se ha llevado!...
— Dice el reí an que al mejor cazador se le escapa 

una liebre, contestó Cármen.
— Tendré que batirme con él.
— Si le tomas ia molestia de irle á buscar á América. 
— ¿Qué me dices?
— La noche de nuestra partida, le escribí algunos 

renglones participándole , f re  liabiéndose presentado 
el quo tema derechos mas anliguos, me habia vislo 
forzada á complirle mi palabra; y mira el singular bi­
llete que acabo de recibir hace una hora:

«Señora, por no matar á vd. y á Feiix] y matar­
me luego yo, me voy en lugar de mi afortunado rival á 
Norte-América. Vd. me ha engañado como un chino, y 
quiero poner la inmensidad de los mares entre los dos 
para no cometer un disparate.

«Su victima.— M a r t in  Ro s a l e s .»
— ¡Pobre chico! era digno de mejor suerte, repuso 

Félix con aire pesaroso.
— So lia malogrado cn ia flor de su inocencia, con­

testó la linda viudita, tan benévola antes con el infeliz 
capitan.

De pronto Félix que Inicia un instante tenia losojos 
fijos en un rincón de aposento entre el lecho y la P/ 
red, acercóse, y levantando el paño que la cubria. vió 
la misma preciosa ciinila de encage y raso, que lan do­
lorosamente le afectó la vez primera, y volviéndose é 
su prima, esclamó sorprendido:

— ¡Todavía la conservas!
Cármen se sonrojó de nuevo, como el dia de su ca­

samiento, y echó sus brazos al cuello de Granado; lue­
go alzándose sobre la punta de los pies, aproximó su 
boca purpurina al oido de su amante, y ledijo muy des­
pacio como si alguHín pudiese escucharla:

— No me preguntes ahora ¿pora qué?  Era la espe­
ranza, y por eso la he conservado!
• ♦ • • • » .  . . . . . • * '  V '

Tres dias despues un delegado del arzobispo de
ledo, unia en perdurable lazo á la baronesa viuda de 
Monriera con el caballero don Félix Granado; y escu- 
samos añadir que s i l a  cunila permaneció vacia. 
por que era muy pefreña, no por que al cabo d® 
meses, no hubiese de sobra con que llenarla.

DlllECTOR Y EDlTOll, F. DE P. ÍJELIAI P . 
E s la b le c im ie n lo  t ipográf ico ,  ca l le  de S a n ta  T eresa ,  núm. ‘
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N .  G. d i  Camicdo, págs. 3 0 6 ,  3 9 4 ,  4 0 6 ,

, 4 1 9  y 4 2 7 .
Cuatro palabras acerca de Moliere ,  p ág .  3 3 7 .  
" la poesía cn genera l ,  p á g .  0 3 .  

fe los sueños, pág. 1 9 .  
fe Madrid cá S ev il la ,  po r  don A .  P ira la ,  

l'ágs. 5 5 5  y 3 0 3 .  
fel desafío eu dilerentes épocas, p ág .  1 9 9 .  
felii'itim; leyenda lánlásiica d c  don R am ón 

Heriberto Garcia de Q u ev edo ,  p ág .  1 3 1 .  
^ cu b r im ie i i lo s ,  pág .  0 .  
fe^membramieiilo del im perio  de Cárlos V , 
> S - 1 5 .
tón Ramón P igna tc lly ,  por don Nicolás Malo, 
.pág .  1 9 8 .

aventuras de c a z a ,  p ág .  1 6 9 .  
remérides españolas de siglo X I X .  págs. O, 

0 0 ,  1 1 2 ,  1 2 0 . 1 2 8 .  1 5 6 ,  1 6 0 ,  
1 0 7 ,  2 0 0 ,  2 5 6 , 2 0 0  y 3 0 í .  

ü A ltis im o, ens.ij'0 ép ico -re l ig ioso ,  por dou 
J o s é  Doncel y ü n l a z . p á g .  3.C0.
3"mor en el siglo X I X ,  piig. 3 6 9 .
: " s i i l l o  de M onío rt ,  p ág .  2 0 9 .  
ü Coliseo de R o m a ,  pág .  2 0 5 .

E l  dia de d i fu n to s ,  po r  don I .  A .  B erm ejo ,

El d i luv io ,  fragmentos por don  J .  M . G oizue- 
l a ,  pág  9 1 .

E l  ja r d in  de las plantas,  p ág .  1 1 .
E l  oso m a r in o ,  p ág .  5 2 2 .
El pabellón sobre el a g u a ,  novela c h i n a ,  pá* 

g ina  4 0 3 .
E l  palacio del diablo , crónica dcl si^Io X ,  

p ágs .  2 5 7  y 2 6 5 .  ®
E l  p a s to r ,  pág .  2 7 5 .
E l  puente de R o í ie k i ,  pág .  1 .
El T i r o l , pág . 9 2 .
E l  v a m p i ro ,  pág .  1 4 5 .
E l  verdadero R ob inson  , novela , p á g s .  3 5 ,  

4 1 ,  4 9 ,  5 7 ,  6 5 .  7 3 ,  0 1  y 0 9 .
El viagero español cn P u r i s , págs. 2 9 1 ,  2 9 9  

y 3 0 0 .
E n  el pecado l,i penitencia ,  cu en to ,  p o r  don 

A .M a g a r iñ o s  C erv an te s ,  págs. 2 ,  9  y  1 7 .
E n  todas parles cuecen h a b a s ,  pág. 1 5 .
E nseñanza  de los so rd o -m u d o s ,  p a g .  1 9 2 .
Episoilio bis tórico-novelesco, por don A .  P ¡ -  

n l a ,  págs. 5 7 2 ,  3 0 0 ,  50Ó  y 3 9 5 .
Erupc ión  volcánica cn la m o n ta ñ a ,  pág. 3 7 7 .
Escenas de la vida m ar í t im a ,  p o r  don  F .  S e -  

p u lv e d a ,  pág .  1 0 3 .
Escudo  hallado en el R ódano , pág .  9 5 .
Espectáculos, pág. 2 9 2 ,  2 4 7 .  2 5 6 .
Esposicion de L ó n d re s ,  p ág .  3 9 2 .
Estadística y fabricación del ace i te ,  p á g .  5 6 .
E s l / o  de las letras en la edad m edia ,  pág ina  
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Estudios b iográficos, don Federico  M adrazo ,  
po r  don l .  A .  B e rm e jo ,  p á g .  3 6 2 ,

E studios botánicos, p ágs .  o o l  y 3 1 7 .
E studios re lig iosos, por don F e ru u n d o  M aría  

G a rc ia ,  p á g .  3 5 6 .
Fabricac ión  del p a p e l ,  pág .  4 3 5 ,
Fabricación de la porcelana, pág .  3 6 8 .
F e r r o - c a r r i l e s ,  p ag .  1 2 3 .
F is io logía  fiel p o l lo ,  po r  don  José  M aria  V e -  

lasco ,  pág. 2 4 0 .
F isiología de ia e s c r i t u r a , n á g .  3 5 .
Fósil a iHÍilili iviano, p á g .  1 5 5 .
Gencalogia del rey nuestro señor  don F e l i ­

pe I V ,  desde A d á n ,  pág. 1 4 6 .
G racias  p o re l  fa v o r ,  p á g ,  0 .
G uerras  del im p e r io ,  rendición J e  ü l / n a ,  p á ­

g ina  1 5 7 .
H e n n a -H an n ao i i r i ,  cuen to  á r a b e ,  po r  don 

F .  S i 'púlveda. pág. 6 7 .
l l e v a ,  nov e la ,  págs. 1 0 2 , 1 1 0 ,  1 1 7 ,  1 2 6 ,  

1 5 4 ,  1 4 2  y 1 4 9 .
H istoria  de los dos B a rb a ro jas ,  p á g .  3 .
Historia n a t u r a l ,  el ta p i r ,  )ág . 2 Ó 0 .
U o - f i  el del ceñ idor am ar i  lo , cuen to  ch in o ,  

p á g .  3 0 9 .
Honorato G abrie l  R iq i ic t i ,  conde de M ira ­

beau, pág. 4 4 9 .
Hoy y m añ an a ,  cuen to  fantástico, p o r  don 

Á .  M arlinez del R o m ero ,  p á g .  1 0 2 .
Inaugu rac ión  dcl fe r ro -ca rr i l  de A ra n iu e z ,  

pág. 1 2 8 .
Isa )el la Calólica, págs. 3 0 4  y 5 2 3 .
Ita lia ,  ca rác te r  de su s  pueblos, pág .  5 5 2 .
Jacobo  Calio t,  pag .  1 5 5 .
J u a n  de la E u c in a ,  biogrufia, por don F .  Se* 

p ú lveda , pág. 9 1 .  .
J u d i t ,  po r  E .  S c r ib e ,  págs. 2 6 0  y 2 6 8 .
Ju n ta s  revolucionarias de A m érica ,  pe r  don 

A .  M agariños Cervantes ,  págs. 4 5 9 , 4 4 2 ,  
4 5 9 ,  4 7 1  y 4 8 5 .

K e r r y - M o y a m c a ,  p ágs .  1 7 7 ,  1 9 3 ,  2 0 1  
y 2 0 9 .

La alinea, novela ,  págs. 2 4 6  y 2 5 4 .
La B ib l ia ,  por don Teodoro  ó u e r r e r o ,  p á g i­

na 3 7 7 .
La campana de V e li l la ,  por don F .  S epú lv e -  

d a ,  pág. 1 3 0 .
La c a n d a d ,  poesia, por doña R osa  B u tle r ,  

p ág .  4 1 0 .
La casa del diablo , tradición popular» por don 

.Antonio N eira  de Mosquera, nág». 3 7 4 ,  
3 7 0 , 5 9 0  y 3 9 8 .

Ln esposicion de L ó n d re s ,  p á g .  2 1 9 .
La fisonomía h u m a n a ,  p á g .  2 9 6 .
La H a b a n a ,  n ág .  1 1 7 .
Lu historia del m a l r im o n io ,  por don A ntonio  

F lo res ,  págs, 5 0 7 , 4 0 1 ,  4 1 0 ,  4 1 9 ,  4 2 6 ,  
4 3 4 ,  4 5 0 ,  4 6 2 ,  4 6 5 ,  4 7 4  y 4 8 2 .

La infancia ile Sliak.speare, págs. 2 7 3  y 2 8 1 .  
L a  ju v e n tu d  de los mosqueteros, d m m a  en 

cinco actos y un prólogo, de A .  D um as,  
t raducido  po r  don F .  Sepiilveda. p ág i­
nas 1 7 4 .  1 0 0 ,  1 0 7 ,  1 9 5 ,  2 0 5  2 2 0  
y 2 2 8 .

Lances y percances de un  viage á  Toledo, 
pur don A .  M agar iños  Cervantes ,  pág i­
na 2 0 7 .

L a  reipa F a in a ,  leyenda canar ia ,  por don 
José  P lác ido S a n só n ,  p á g .  2 3 8 .

LasH Ím as del pu rg a to r io ,  no ve la ,  págs. 6  
1 4 ,  2 2 ,  5 0  y 3 0 .

L as  cabras ,  p ág .  2 1 .
L as  costumbres y  las leyes, a r lK u lo  crítico- 

burlesco , pág .  2 5 4 .
L as  elecciones en In g l a te r r a ,  pátjs. 2 1 7  

y 2 2 5 .
L as  m árgenes  del R h i n ,  p á g .  4 3 3 .
L as  noches del lago ,  f r a g m e n to ,  por C . N o- 

d ie r ,  pág .  1 6 1 ,
Los sublevaciones de B o u n ty ,  isla dc P i tc a i rn  

pág .  5 1 5 ,
Ln S u iz a ,  pág. 1 6 4 . '
L a  Tabla redonda, pág. 9 6 .
L a  T u te l a r ,  pág .  2 7 2 .
La vejez de R iche l ieu ,  d r a m a  en cinco actos 

de los 8tíñorcs_ Octavio F e u i l le t  y P ab lo  
Bocage, traducido del francés por don 
L u is  M iguel y  R o c a ,  p ág s .  2 0 6 ,  2 9 4  
5 0 2 ,  5 1 0  y 5 1 7 .

L a  velada de nu es l ra  señora  do C a r r io n  en 
A l b t i r q u e r / e ,  po r  don Jac in to  Burgos 
Mcneses, pag . 3 7 2 .

L a  voz d e  lu conciencia ,  po r  don E d uard o  
M oure ,  póg. 5 9 .

L e n g u a  y li te ra tu ra  p o r tuguesa ,  por don Ilde­
fonso A .  B erm ejo , p á g .  1 5 3 .

L i te ra tu ra  y bellas ar les  cn  Génova, p ág i­
na 2 8 5 .

L o  que  80 siente y  lo  que  se dicc, p o r  don 
A .  M agar iños  C ervan tes ,  pág .  2 4 2 . ,

Los caracoles señores del m u n d o ,  pág .  5 5 .  
Los cometas, p ág .  0 0 .
Los gam bus inos ,  po r  don A .  M agariños Cer­

vantes, pág. 5 7 0 .
L o s ju e g o s ,  pág .  2 9 7 .
Los solterones, p á g ,  2 7 8 .
Los toreros, por don A n ton io  F lo r e s ,  pá­

g ina  3 3 0 .  ‘
L ucan o ,  b iografía , po r  don F .  Sepú lv eda ,  p á ­

g in a .  < 4 6 .
M ahom a, por don N .  C .  do C auncdo ,  pág i­

na 1 0 7 .
M odas, por don Jo sé  M a r ía  Velaseo, pág i­

na 2 6 2 .  ^
Modas, págs. 7 5  y 1 8 7 .
Monumenlos es trangeros ,  puertas  antiguas 

dc F ra n c ia ,  p á g .  7 6 .
M onum entos públicos de P a r i s ,  p ágs .  5 6

y  1 2 1 .
N ajiob 'oncn  S an ta  E lena ,  n á g .  3 6 0 .  
Navegación aerea, re m it id o ,  por don José 

A Iarcon y Salcedo, p á g .  2 6 .
N o  hoy mal q ue  por bien no v eng a ,  novela 

o rig ina l  de don A .  M agariños Cervantes,
 ̂ págs. 4 0 ,  5 4 .  6 1 ,  7 0 ,  7 0 ,  0 6 ,  y  9 3 .  

Nolicia de algunos hisloriadorug celebres, pá­
g inas ,  3 3 6  y 5 6 0 .

Noticias teatra les, págs. 2 1 1 , 3 9 9 , 4 5 2  y 4 4 0 .  
Noticias y anécdotas, pág .  3 9 .
Odio de a m o r ,  novela po r  don A .  M agariños 

Cervantes,  págs. 4 o 7 ,  4 4 6 ,  4 5 1 ,  4 5 0 ,  
4 6 7 ,  4 7 0  y 4 0 6 -  

P a g a n is m o .— Idola tría ,  p á g .  1 1 0 .
P u  incsia ,  p ág .  3 2 4 .
P o r  l í ,  novela por F c r r i z  V illeda , p ág .  2 1 5 .  
P o r  t raba ja r  en d o m ing o ,  pág .  3 .
Publicación im portan te ,  p á g .  2 3 5 .

¿Q uién  es ella? por don A .  M agar iños  C e r ­
van tes ,  p ág .  2 1 0 .

Recreos de inv ie rno ,  por don A .  P i r a la ,  n á -  
g in a s ,  4 2 2 ,  4 4 7 ,  4 5 5  y 4 5 7 .

R c i r  por no l lo ra r ,  po r  F e r r i z  V i l led a ,  pá­
g in a  8 2 .  "

Relación de las fiestas con q u e  se celebró el 
p r im ero  y único capitu lo  genera l  de la  o r ­
den del Toison dc oro , pág .  7 .

R e n a ta ,  anécdota del J u r a ,  p á g .  3 4 5 .
R eseña  sobre e! o rígcu del teatro  in g lés ,  por 

don Lorenzo R ecaño , p á g .  2 5 8 .
R ev is ta  de M adr id ,  po r  don José M aría  A n te -  

q u e ra ,  págs. 7 5 ,  3 7 ,  2 1 8  y 2 5 0 .
Revista  de M ad r id ,  por don  í e o d o r o  G u e r ­

re ro ,  págs. 3 4 6  y 3 5 5 .
Revista  de M a d r id ,  poesía, po r  don E .  G a r ­

r ido ,  p á g .  4 0 1 .
Revista  de M a d r id ,  págs. 1 , 1 2 2  v  5 2 2 .  
Revista  de P a r í s ,  po r  don José M aria  A n te -  

qu e ra ,  págs. 0 2 ,  1 7 1 , 1 3 0  y 2 7 4 .
Rovisla m us ica l ,  p o r  don Jo sé  O rtega  y Z a ­

pata p ágs .  1 3 8 ,  1 5 4 ,  2 0 2 ,  2 2 6 ,  4 1 7  
y 4 4 9 .

Revista bibliográfica, p o r  don U .  P asaron  y 
L a s t ra ,  p ág .  5 2 8 .

R ic a rd o ,  Corazon de lcon, p í g .  5 6 1 .  
R u s ia .— C am inos ,  po sadas ,  c a r ru a g e s ,  p á g i-

S an  L áza ro  d é lo s  A rm e n io s ,  p á g .  1 9 0 .  
S em blanzas  de viageros, p a g .  5 5 0 .  
S e m ira m is  y S a rd a n a p a  o ,  contraste his tó­

r ico ,  po r  don A n ton io  Gascón S o r ia n o .  
pág .  2 6 3 .

S ig ism un da  y G uiscardo ,  le y e n d a ,  p ág .  4 1 4 ,  
4 2 2 ,  y  4 oO .

Suceso  his tórico, p á g .  2 4 .
T a m a n g o ,  novela, p ags .  1 5 7  y 1 6 6 .  
T an c red o ,  p á g .  1 6 5 .
T ea tro  d e  Variedades ,  pág. 4 0 .
T e / r o  dcl C irc o ,  la P ic a r e sc a ,  p o r  don José 

O rtega ,  pág ina  1 7 9 .
T ea tros ,  págs. 1 3 4 , 1 6 6  y  5 7 6 .
T e leg raf ía  e léc trica  u rb a n a ,  pái?. 2 3  
T o led o ,  pág .  2 3 3 .  ’ '
T ra b a jo s  de u n  a u to r  d ram á t ic o ,  págs. 5 1  

y 5 5 .
T r ib u n a le s  estrangeros, p á g .  3 2 .
U n a c a r t a ,  novela ,  p ágs .  3 0 5  y 3 1 8 .  
ü n a  ejecución, pág .  5 5 .
U na  hechicera en el S e n e g a l ,  p á g .  1 5 9 .  
ü n a  historia del g ran  m u n d o ,  novela o r i g i ­

nal por dou Teodoro G u e r re ro ,  págs. 5 2 6 ,  
333^, 5 4 2 , 5 5 0 ,  S.'iO y 5 6 6 .  ®

U n a  ho ja  raas lara la corona del ilustre  poeta 
a rg e n t in o  don Esteban E c h ev e r r ía ,  p o r  
d on  A .  M agar iños  C erv an te s ,  p ág .  1 9 5 .  

U n a  hora  de sueño, p ág .  9 9 .  
ü n a  noche deliciosa, por don I .  A .  B e rm e-  

j o ,  pág . 4 5 .
U na  pag ina  de u na  h i s to r i a , poesías p o r  don 

Teodoro G u e r r e ro ,  p ág .  2 5 1 .
U n a  sentencia p ronunc iada  eu la aud ien c ia  

d e  L iverpoo l ,  pág .  2 7 .
U n a  superchería  c h i n a ,  p á g .  2 4 1 .
U n a  visita á  la  isla de L o m h o c h ,  en la M a lc -  

s i a ,  po r  dou .1. S e p ú lv e d a ,  pág .  2 2 5 .
U n  c r i m e n ,  p á g ,  1 6 .
U n  c r im e n  dc f a m il ia , p á g ,  5 6 2 .
U n  d esaf ío ,  p ág .  1 6 .
Ú n  español en S i r i a ,  episodio histórico, pá­

g inas  3 2 5  y  3 3 0 .
U n  m atr im onio  á es to cadas ,  p á g .  1 6 2 .
U n  m ar id o  e n a m o ra d o ,  p á g .  1 6 .
U n  v ie jo ,  p ag .  1 5 8 .
V a l ie r e ,  pag . 7 ,
V en tr í lo cuo s ,  p á g .  2 4 0 .
V iage á Ita lia .— Venecia. por el conde de F a -  

b r a q u e r ,  pág . 1 2 9 .
V iag es .—'O ta i t i ,  p ág .  4 2 0 .
V iages y descubrimientos en el polo N orte .
'  pags. 2 4 4  y 2 5 1 .

V iages y aventuras  de L u is  F e l i p e ,  p ág .  10 . 
Villaviciosa y su ca s t i l lo ,  p á g .  1 4 9 .  
W i l i i e lm i i i a ,  novelo , p ág .  1 7 1 .

Ayuntamiento de Madrid
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• ASTDONOyíA.

Los comélas,  p .  8 0 .  *

BELL/ÍS ARTES.

A l p ie  (le la c n i z ,  co]iia liel c u ad ro  de m o n ­
s ie u r  L e tim onn ,  p .  1 8 o .

Calco (le (los relieves jniionescs, represenlan* 
do liabilaiilos de loiliis clases, p .  2 1 .  

ll l d i lu v io ,  copia tiel cuadro  de M a l l i ieu ,  
p .  o 7 7 .

l iscudo b a ilado  en el R ó d a n o ,  p .  1 0 5 .  
F f í jn l isp ic io  (lel P a n le o n ,  p .  5 0 8 .  
r ú e n l e  (le la A lcachofa , en i l lad i i i l ,  p .  1 7 .  
L a  F u e r z a ,  I’roiiieteo, V u lcano ,  la \ i o l e n *  

c ia ,  p. 2 8 .
L á m in as  del Carrusel,  por Callot, Ires g r a ­

bados, p .  1 5 0 .
L a  poesiü, n .  8 1 .
S e p u b ro s  (le los royes magos, p .  h .
S epu lc ro  dcl cardenal R ie l ic l iu ,  p .  4 .  
S epu lc ro  de Galileo, p .  1 .
Seiiu lcro  de A le jan d ro ,  p .  4 .
S epu lc ro  de Luis X l l ,  p .  5 .
S epulcro  de M arlino  de la .E sca la ,  p .  5 .  
S ep u lc ro  de Diana de P o il ie rs ,  p. 5 .
Clia boda eu e l J a p o n ,  c o p i a d o  un relieve, 

¡I. 2 8 .
V i rg i l i o ,  p .  0 4 .

CARICATURAS.
A g rac iado s  y desgraciados on cl reparto  de 

prem ios ¿ e  la ú l l im a  esposicion, p .  2 2 4 .  
Apoteosis (le Jacobo C lem en te ,  p .  5 2 .  
C a r ica tu ra  de la L ig a ,  p .  5 2 .
C ar iño  m a te rn a l ,  p .  57G .
C o p r icb o sd cu g  a r l i s l a , s i e lc g ra b a d o s ,  p . 4 5 l ) .  
E n  el P a ra i so ,  n .  3 2 .
E m plazam ionlo  liecbo á E n r iq u e  111, p . 5 2 .  
Escenas de i'anlasia, tres g rabados ,  p .  4 0 8 .  
E scenas  de capriclio, nueve g rabad os ,  p .  4 0 0 .  
L a  músicti ,  p 5 7 6 .
Los estrem os, p .  1 9 2 ,
Presen tac ión  del r e d e n  nacido á su p apa ,  p á ­

g in a ,  5 7 6 .
S o b re  gustos no bay  d ispu ta ,  p.- 3 2 .
U n  convite de fam il ia ,  p .  3 7 6 .
U na  respetable m a tro n a ,  p .  5 7 6 .

ESCENAS DE NOVELA.

A rabes  en  cl j a r d in ,  p .  3 8 1 .
Ila í io  o r i e n ta ' ,  p .  3 8 1 .
B ou-Maza y su ro b ra ,  p .  3 8 8 .
D e l i r iu m ,  cuatro  g rabad os ,  ns. 1 5 2  y 1 3 3 .  
D ivers iones de S e ln i rk ,  p. 6 5 ,
E l  a rca  de! perro ,  p: 5 4 1 .
E l  Ijaroii de B r isb e rg ,  y cl conde de Zapo* 

r iñ o ,  p .  1 7 2 .
E l  jo ro b a d o ,  el posadero y los  viageros, p . 2 0 .  
E l  eon (le m ara liou t,  p .  8 8 9 .
£1 palacio del d ia b lo ,  dos g rabados ,  ps. 2 5 7  

y  2 6 5 .
E l  pas tor ,  tres g rab ad os ,  ps. 2 7 0  y 2 7 7 .
F é ,  E spe ran za  y C arida t l ,  tres graliados, pá­

g in a  4 2 9 .
C arako ií t ié  y K e r r i -M o y a m c a ,  p .  1 7 7 .  
G arako u tié  traba jando  la t ie r ra ,  p. 1 9 3 .  
G ru p o  d e  soldados á ra b e s ,  p. 5 9 6 .
J u d i l ,  n u eve  grabados , ps. 2 6 0 , 2 6 1 ,  2 6 8  

y 2 6 9 .
L a  liabilacion de los seis sepulcros, p .  3 4 1 .  
L a  ju v e n tu d  ilc los m osqueteros ,  veinte y seis 

lá m in a s  q ue  represen tan  escenas clel d r a ­
m a ,  ps .  1 8 0 . 1 8 1 , 1 8 8 , 1 0 9 ,  1 9 6 ,  1 9 7 ,  
2 0 4 ,  2 0 5 , 2 1 2 , 2 1 5 ,  2 2 0 ,  2 2 1 ,  2 2 8 ,  
2 2 9 ,  2 5 6  y_ 2 5 7 .

L a  P a r t id a  de ju e g o ,  p .  1 7 2 .
L o rd  W i l m o r e  y el kolao T s in ,  ps, 2 1 1

y 249.
M arim on da  se a r ro ja  á  socorrer á S e lk i rk ,  

p .  7 5 .
O m m alisan  en su c u a r to ,  j i .  5 8 0 .
P a r t i d a  del E spadón ,  p .  a 3 .
R en a ta  y  su cabra, p .  3 4 5 . '
R ic a rd o ,  Corazon de león, p .  3 6 1 .
S c lk i r k  á  los diez y seis años, p. 3 3 .  
S c lk i rk  asistiendo á M a r im o nd a ,  p .  6 3 .  
S c lk i rk  se presenta a l  capilan W o o d o -R o -  

g e r s ,  p .  8 9 .
S i r  W i l l i a m  y W a lp o l l .  p .  2 0 9 .
S ueñ o  de S e l k i r k ,  p .  5 7 .
T ea tro  de Pepeli lo ,  p .  1 1 3 .
U n  a d u a r ,  p .  5 8 0 .
U u  á rabe  escuchando ,  p .  3 7 3 .
U na  noche de l ic io sa , siele grabados, ps .  4 4  

y  4 5 .
U n a  razz ia ,  p .  3 7 3 .
W i l l i e lm in a ,  p. 1 7 3 .

W i l h e l m i n a ,  rehusando  c l o r o  de R id le r ,  
p .  1 7 3 .

Z u b ir i  y su g u ia ,  p .  3 8 9 .
Z u b ir i  en su bosjiedage, p .  5 9 6 .
Z u b ir i  eu la-revis ta ,  p. 5 9 7 .

ESCENAS DE LA VIDA POSITIVA.

L a  cerbeza , p .  2 i 8 .
U na  comida de cam po , p .  2 4 0 .

HISTORIA NATURAL.

A carieu s ,  p .  4 7 7 . — Aiililope, ciervo y 
c ie r v a ,  p .  4 7 6 . — Aniilope n iú ,  p . _ 4 7 6 . —  
Avispas icnenm oiias,  p . 4 7 7 . — Botánica, ve in ­
te y  tres lám in as ,  ps. 3 3 2 , 3 5 3 ,  5 4 8 ,  o 4 9 ,  
3 6 4 ,  3 6 5 ,  4 6 0  y 4 6 1 . — El ave m anca ,  n. 
6 0 . — El cíñelo , p .  C l . — El condor,  p .  4 4 4 .  
— Elefante fósil, p .  4 4 4 . — E l engü ll ido r ,  pa­
g ina  4 4 4 . — El escorpión de C eylan ,  p .  4 4 5 .  
— E! faisan dorado, p .  6 1 . — E l gato volador ,  
K 4 4 4 . — E l  lagarto  dc A m é r ic a ,  p .  4 4 5 . —  
ül lagarto  ag a m o ,  ¡i. 4 4 5 . — E l picotero de 

Bohemia) p .  6(1.— E l t a p i r ,  p .  2 8 j ) . — El 
topo, p. 4 4 4 . — El v a m piro ,  p .  1 4 5 . — ^̂ In- 
secto d é l a  G uie . p .  4 7 7 . — G rande  á g u i l /  
p. 1 4 4 . — L a o ru g a ,  p .  4 4 4 . — La s ib ila ,  [lá- 
;ina 4 4 4 . — Las cabras ,  p .  2 4 . — M a c b o / u -  
irío , p ,  4 7 6 . — Peces vo lan le j ,  p .  4 7 6 . —  

— S erp ien te  de cascabel, 4 7 7 . — E l ifragon 
pegaso, p .  4 7 7 . — E l h ám s te r ,  p .  47(5 ,—  
E l  to r c e d o r , p .  4 7 7 . — E l veso, p .  4 7 6 . —  
Escarabajo  ku iigu roo ,  p .  4 7 6 .

INDUSTRIA,

A ntiguas  chozas en la Po lines ia ,  p .  3 2 4 .  
C am a de acero couslru ida po r  don Tomás 

M eyne ,  p .  4 2 5 .
Convoy de un cam ino  de h ie r ro ,  ps. 1 2 4  

y 1 2 5 .
Di'üsclii ruso ,  p .  1 0 0 .
F üb iicac ion  de la porcelana, p .  3 6 8 .
Faro l do coche de estado, pur M r .  D . Blac, 

p . 4 1 o .
F orte - inano  presentado po r  M res. N iiu in  y 

C la i l i ,  p .  4 1 2 .
J a r ro n es ,  vasos y copas por los señores Rice- 

l l a r r i s c  h ijos ,  p .  4 0 0 .
Joyero  d e M r .  F ro n ie iU .— M eaurice ,  p .  4 1 3 .
L ám p a ra  oscuesta por M rs .  H ancock ,  Il ixou  y 

D u n t ,  p .  4 1 2 .
L a  porcelana de M rs. I l e r l c r l  y M in to n ,  pá­

g ina  4 1 3 .
L ib re r ía ,  por M r .  Leis i ler ,  p .  592._
Licorero , por los señores C a r lw ig b  é I l i ro n s ,  

p .  4 0 0 ,
M áqu ina  pora la fabricación de! papel c o n t i ­

nu o ,  p .  4 3 7 .
M áqu ina  de vapor á doble efecto, p .  4 5 7 .
M arcas dcl p-ipel, diez  grabados , p .  4 3 6 .
M uestra de uua  pieza de O jido  de seda, pá­

g ina  4 1 2 .
Navaja  de afeitar de los señores I l a u w e r o f  c 

bijos,  p .  4 0 0 .
P u e s to  de m uebles  en la fer ia ,  p .  4 0 1.
P royecto  de g lobo ,  de dou José A larcon  y 

Salcedo, p .  2 6 .
S il lón  invá l ido  ó velocífero, por M r .  Jam es  

l lea t i i ,  p .  4 0 0 .
Vaso, eam le lab ro ,  sopera y  salero, por M r .  

ü d io i ,  [I. 4 1 3 .

LOGOGRIFOS.

P á g in a s  8 ,  1 6 , 2 1 , 4 0 , 4 8 .  5 6 ,  S O .  8 8 ,  
1 1 2 ,  1 2 8 , 1 5 2 ,  1 7 6 , 1 9 2 ,  2 5 6 ,  3 0 4 ,  
5 2 8 ,  5 3 6 ,  4 2 1 , 4 1 8 .

MISCELÁNEA.

A doradores del f u e g o ,  p. 1 1 6 .
A doradores del so l ,  p .  1 1 6 .
A m is tad  con tem poránea ,  p. 7 2 .
A m oldo  de M e lc l i t : i l , j i .  2 5 .
Ascensión de M a h o m a , p. 1 0 9 .
Asunto  sacado del A r io s to ,  p .  8 3 .
Guando  j o v e n ,  p .  4 5 2 .
Cuando  vieja ,  p .  4 3 2 .
Danza campestre ea cl l ia r ran cod e  G ranara ,  

reino de Nápoles, p .  5 5 2 .
Decoración limd del segundo aclo dc U rg and a  

la D esconocida, p ág .  4 8 .
E l  catecismo en a c c ió n ,  sieto g rab ad o s ,  p á ­

g in a  1 4 4 . -
El descanso, p .  3 8 4 .
Em barcac ión  atacada por los osos blancos, 

p. 5 2 1 .
Escena üna l del aclo tercero de la A lquería  

de Bi'clafia, p .  5 6 .
Escena l in a ld e l  acto tercero del S it io  de Z a­

ragoza , p. 1 2 0 .

Escenas de h o y ,  seis g r a b a d o s ,  p .  2 0 0 .  
Escenas da N av id a d ,  i. 6 4 .
Escudo de a rm a s  de os p ríncipes de A s tu ­

r i a s ,  p. 4 2 8 .
Esta tua  e r ig id a  á u n  mozo de cordel,  p. 3 0 7 .  
E stud ios  re l ig iosos ,  c in c o g ra b a d o s ,  ps. 5 5 6  

y 5 5 7 .
F am il ia  de g i t a n o s , p. 1 6 .
G a n o sa , (liosa d e  la s a b id u r ía , p. 1 1 6 .
H u r í  m on tada  en un  camello faiitústico, pá­

g in a  1 1 6 .
Idolos de la Polinesia  , p .  1 1 0 .
J u a n  de Meiing presentando un libro á F e ­

lipe el H e rm o so ,  p. 3 1 5 .
K oli- i-noor (Montaña de lu z ) ,  y D u r ra - i -n o o r ,  

joyas de la reina dc l u g l a l e r r a , [i. 4 4 0 .  
La familia real dc lu g l a l e r r a , p .  3 8 5 .
Lo lisonomia h u m a n a ,  p . 2 9 0 .
La | t r im cra  c a n a , p .  4 2 1 .
La T a b la  r e d o n d a , p .  9 6 .
L a  ú l l im a  c a n a ,  p .  4 2 4 .
Los tres o s la d o s tc  S c lk i rk ,  n. 8 1 .
M ar ino  Faliero  é  Ism ae l ,  p .  l O .
Medalla ilc D a n te ,  p .  8 5 .
Medalla de G olle te ,  p. 8 5 .
Negros ju g a n d o  al bil lar ,  p .  1 4 1 .
P laza  p ú d i c a  do S i i r i i i a u .— T ieuda  de un 

sa s t r e ,  p. l ’iO.
P r i m e r  elemento electoral en In g la te r ra ,  p ág i­

na 2 1 7 .
Priiicij iales figuras d é la s  cartas  de Cárlos V I ,  

p. 2 9 7 .
Prom esas elec torales.— Modelo de una capil la  

inglesa, p .  2 2 5 .
Sa la  dcl t r ibuna l c r im ina l dc L ó n d re s ,  p .  1 1 2 .  
Teatro  de la O p e ra ,  escena de la Lucrecia ,  

p .  1 5 2 .
Teatro  francés, escena de J u d i l ,  p .  1 0 1 .  
T ea tro  R ea l .— Paso a n d a lu z  bailado po r  la 

señora Cerrito y  e! señor S a in l -L eon ,  p. 2 5 6 .  
U na  escena de la F a v o r i t a ,  p .  5 2 .
U niform e dc la infanter ia  cu F r a n c i a ,  p .  8 0 .  
V ia g e  á la M eca, p .  1 0 9 .
Viages y desciib iim ienios en el P o lo  N o r ­

te, ocho g ra b a d o s ,  p s .  2 4 4 ,  2 4 5 ,  2 5 2  
y 2 5 3 .

n .4u t ig a ,

B arca  ¡iiponesa, p .  2 9 . — C anoa in d ia ,  p á g i ­
na 2 0 1 .

RETRATOS.

A d r ia n a  L eco u v reu r ,  p .  9 7 . — A na de 
A us tr ia ,  p. 2 0 5 . — A ntonia  M ontenegro, pá­
g in a  4 1 5 . — A ram is ,  p .  2 2 8 . — Ariosto, ¡ré- 
g ina  8 5  A r ta g n a n ,  p .  1 8 0 — Albos, p á ­
g ina  1 8 8 . — B ernardo  Ju s s ie u ,  p .  1 2 . — Bo- 
n a c iru x ,  p .  1 9 6 .— C liris lian , p .  5 1 6 . — El 
ca rd ena l ,  p .  2 2 7 . — El caruenal R iche l ieu ,  
p .  2 1 2 . — Ei c o a d ju to r ,  p .  2 1 3 — E n r i ­
q ue  J H ,  p .  5 5 . — F elto n ,  ]i. 2 2 8 . — Hu-(i ,  
|i. 5 4 0 . — L in neo ,  p .  4 4 3 . — Lord W i n t e r ,  
p. 1 8 9  — Milady, p .  1 8 9 . — M iraheau ,  p á ­
gina 4 4 9 . — P o r th o s ,  p. 1 9 7 . — Sakspeare , 
p .  2 0 1 . — (S t ra d l in g ) ,  p .  3 5 .

T IP O S .

A badía  de C h in i ,  p .  4 8 5 .
Aldeano de l 'E u l í  liiicli e n  L u c e rn a ,  p .  1 6 1 .  
Contrabandista  p .  5 4 4 .
El jam oiiei 'o ,  p .  6 1 .
El n uecero ,  p .  6 4 .
H abilan les  de O la i l i .  p .  4 2 1 .
H echicera  del S e n e g a l ,  p .  1 4 1 .  .
Las lavanderas del M anzanares ,  p .  0 .
Los parientes políticos, siete g rabados ,  p .  4 6 5 .  
Mugeres de O la i l i ,  p- 4 2 1 .
Nodriza  en ac tua l servicio, p .  1 6 0 -  
Nodrizas cesantes, p .  1 6 0 .
Posada española en el siglo X l l l ,  p. 1 3 6 .  
Soldados l'raiireses, p .  9 3 .
V end im iador tirolés, p .  5 7 2 .  
ü n  filósofo, p .  5 6 9 .  
ü n  gefc dcl C an ad á ,  p .  8 5 .
Un poela rom ántico , p .  3 0 9 .  
ü l l  soltero egoísta, p .  3 6 9 .
U na  coqueta do buen  género ,  p .  3 6 9 .  
ü n a  fea desabrida, p .  3 6 9 .
U n a  i i iu g c r d e  m u n d o ,  p .  3 6 9 .

VISTAS.

Anfiteatro do! ja r d ín  de P lan tas ,  p. 1 3 .
A rco  de la Estre lla ,  cn P a r i s ,  p .  1 2 1 .
Arco iriiuifiil de la  Estre lla ,  p .  2 9 2 .  
A rg e l ,  p .  3 7 2 .
A r ra s ,  p .  4 5 2 .
B abia  de Boutily on l a i s l a d e P i t c a i r n ,  p . 5 1 7 .  
Barce lona ,  p .  3 0 5 .
Bolsa y tr ibunal de comercio cn P a r í s ,  p. 5 7 .

C abaña  donde se refugió M ilady ,  p .  2 3 7 .  
C ád iz ,  p .  4 5 7 .
C aen ,  p .  4 6 8 .
Capilolio .-eu W a s h in g to n ,  p .  1 6 9 .
Casa de lleras del ja rd ín  de P lan tas ,  p ,  13. 
Casa de S a k sp e a re ,  cn Slrafioi-d, p .  2 7 3 ,  
Castillo de Villaviciosa, p .  1 4 7 .
C a te d ra l  de N u es tra  S e ñ o ra ,  p. 2 9 2 .  
Cogoreto, p .  2 8 8 .
Coíiseo de R o m a ,  p .  2 0 4 .
C o rb e i l ,  p .  4 6 9 .
C ovadonga, p .  2 8 8 ,
Cuarte l  (Je invá l idos ,  p .  2 9 3 .
C u m b c i iu n d ,  p. 4 5 3 .
Chalón en el S ao na ,  p .  4 5 2 .
Cliimenea de Qiiinevil le , p .  4 8 5 .  
Ucinolicioii (le b  capil la  Je l  San to  Cirio  de 

A r ra s ,  p .  4 5 2 .
Desliladero del J u r a ,  p. 3 5 5 .
El lago ,  p .  1 6 1 .
E! L ouvre ,  p .  20 5 .’
El pabellón sobre el ag u a  , tres grabado?, 

p ,  4 0 1  y 4(.“5 ,
Ei P u e n te  Ñ iievo, p .  3 0 0 .
F u tn l e d e  B a g h lh e l -S a ra i . e n  C r im e a ,  p .  101, 
F uen te  de la C ru z  de p ie d ra ,  p .  4 8 5 .  
G erona,  p .  2 0 .
G ib ra l la r ,  p .  4 5 3 .
Hospital general de M ad r id ,  p. 17{
Hctel du la T rem oiiv i l le ,  p .  3 0 9 .
Iglesia de la A sunción un Moscou, p. 100. 
Iglesia de S a n  D ion is io ,  p. 5 3 ,
In sp ruck ,  p .  9 2 .
In terior de Coliseo de R o m a ,  p .  2 8 1 .
Isla de Aí.v, p. 4 6 9 .
Isla (le Ras, p .  4 5 5 .
Isla de J u a n  F e rn a n d e z ,  p .  4 1 .  
isla de P i tc a i ru ,  y .  5 1 6 .
Isla (lu T a re ,  p .  5 2 4 .
Isla du! g ru po  de Ki'usenstorn, p. 3 2 5 .
Isla F u rn a n d in a ,  en la H a b a n a ,  p .  148  
Islas de O tail i ,  p .  4 2 1 .
La Rasli l la ,  p .  1 9 7 .
L im otix ,  p. 4 0 9 .
L u c e rn a ,  p ,  1 6 5 .
M árgenes dul R h in ,  p .  4 3 5 .
Mercado dc vinos, p .  3 0 9 .
Metz, p .  4 6 8 .
M e u n g , p .  1 0 1 .
Moscou, p .  4 8 1 ,
P a d u a ,  p .  4 8 5 .
P a lac io  de Blois, 5 3 .
Palac io  dc Galieno, en B urdeos ,  p .  4 6 9 .  
Palac io  (le la Asamblea cn P a r i s ,  p .  5 7 ,  
Palac io  de tas T e rm a s ,  p .  5 0 1 .
Palacio dc L iixem burgo ,  p .  3 0 9 .
Palacio dcl minis terio  de M a r in a ,  en Pa­

rís, p .  5 6 .
Palacio del Instituto , p .  2 9 3 .
Palacio de Mal'ra, en P o r tu g a l ,  p .  1 5 3 .  
Palac io  de V illa lie rm osa , en u n a  noche d* 

m áscaras ,  p .  1 3 7 .
Paseo d e  T a c ó n ,  cn la H a b a n a ,  p ,  1 4 8 .  
P i rám id e  cerca dc V ícnnu ,  p. 4 8 1 .
P lan ta  del caslillo de V illaviciosa, p .  11 9 .  
P laza  de Veiiecia, p .  1 2 9 .
P órt ico  de la escuela de la facultad de mw” 

c iñ a ,  p. 5 0 1 .
P u e n te  de G ard  ,  p. 4 6 9 .
P u e n te  d c R o k e l iy ,  p. 1 .
P u e n te  de S e r r i c r c s ,  p .  1 6 1 .
P u e r ta  corlada de B esanzon ,  p. 7 7 .
P uer ta  de C ro i ix -N ev e rs , p .  7 7 .  
l 'u e r t a  del Sol en M a d r id ,  [). 9 .
P u e r ta  de la abailia de Jn m ie g e s ,  p ,  76^  
P uer ta  du nucslra  S eñora  du S e n s ,  p. 77. 
P uer ta  üe P u e n le - Jo u v e r t ,  p .  7 7 ,
PiieiTíi dóra la de F r e j u s ,  p .  7 7 .
P u e r ta  du S a n  J u a n  de P r o v i n s ,  p. 7 6 .  
P u e r ta  ó arco tr iunfa l de S a n  Dionisio cu i" 

l i s .  p, 5 0 .
P uer to  de G énova, p .  2 8 5 .
P uer to  de H an arou io i i ,  p ,  5 2 3 .  
Q iiimjiiegrogiie, p. 4 8 4 .
S a la  (íes P üspurd iis  de los irüm nalcs ,  p .o «" '  
S a n  P a b lo ,  eu L óndres,  p .  4 1 1 .
S i r i a .— B io  en el vallo do O ro ii te ,  p .  1 '̂“' 
Teatro  de T acó n ,  cn la H abana,  p. 1 1 8 .  
Tü!edo, p. 2 3 3 .
T o rre  dc S ou m lie k a ,  p .  1 0 1 .
T o rre  dcl piilacio arzobispal üc Narbona, 1 ' '  

g ina  4 6 8 .
T üu rs ,  p. 4 6 8 .  
ü l m a ,  p. 1 5 7 .
Villa ( iuGolduii , p .  1 6 5 .
Villa dc l ’ i ica irn ,  p .  3 1 7 .
Vista dcl T i r o l ,  p. 9 3
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